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INTRODUCCIÓN

En las siguientes páginas se recoge el estudio de los materiales recuperados
en la cueva de Las Orcillas 1 situada en el concejo de Acedo, término

municipal de Mendaza (Navarra). Se trata de un trabajo multidisciplinar en
el que intervienen diferentes especialistas en los distintos tipos de restos ar-
queológicos (morfológicos y culturales) recuparados en el antro. Las Orcillas 1
es una cueva que desgraciadamente ha sido saqueada por la intervención in-
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controlada de uno o varios clandestinos. En nuestra intervención, como se
describe en las siguientes líneas, se recuperó una parte importante de restos
que, sin saber qué porcentaje supone sobre el potencial inicial, nos ha servi-
do para poder establecer una mínima secuencia cronológica y cultural del re-
cinto. Los resultados alcanzados suponen un hito importante en la Prehistoria
de Navarra, pues refuerza la presencia de los últimos cazadores-recolectores
en la Navarra Media durante el Epipaleolítico.

SITUACIÓN Y DESCRIPCIÓN DE LA CUEVA

La cueva de Las Orcillas 1 se encuentra en el concejo de Acedo, término
municipal de Mendaza (Navarra), en el borde septentrional del valle de la Be-
rrueza. Sus coordenadas UTM son 30N X: 563.051; Y:4.725.321 y su altura
sobre el nivel del mar de 495 metros (Figura 1A).

Figura 1A. Situación de la cueva de Las Orcillas

Se trata de una cavidad, abierta en calcarenitas, emplazada en el reborde
meridional de la Sierra de Lóquiz, sobre el río Ega. Su situación resulta es-
tratégica en el extremo septentrional del valle de La Berrueza, con fácil acce-
so a Valdega, al corredor estellés, hacia el este, y al desfiladero de Arquijas y
la comarca de la Montaña alavesa, hacia el oeste. Al sur se abre al amplio va-
lle de La Berrueza, al que pertenece, y tras salvar el pasillo tectónico forma-
do entre la Sierra de Dos Hermanas y la Peña Gallet, tiene libre acceso al
Ebro. Por último, al norte accede sin dificultad a la Sierra de Lóquiz, por Val
de Lana, y a la Sierra de Urbasa. 

Litológicamente la Sierra de Lóquiz está formada por calizas del Cretáci-
co Superior. Se trata de una unidad geológica estructural que se extiende de
este a oeste sobre una superficie de 140 km2 y discurre paralela a la Sierra de
Urbasa. En su extremo meridional muestra afloramientos de calcarenitas del
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Coniaciense superior-Santoniense inferior en las que se encaja el río Ega y
donde se localiza la cueva de Las Orcillas 1.

La Berrueza se asienta sobre una fosa de hundimiento creada entre las fallas
de las sierras de Dos Hermanas y San Gregorio; se trata de una zona de relieve
de lomas de poca pendiente sobre terrenos margosos y arcillas del Mioceno.

Al sur la alineación serrana que une Codés, Dos Hermanas y Monjardín
está formada por una alternancia de areniscas, limos y arcillas de color vino-
so del Oligoceno.

Climatológicamente se corresponde con el mediterráneo tocado de cier-
ta influencia atlántica en las zonas de las sierras septentrionales. La vegetación
dominante está compuesta por bosques de encinas, quejigos y un sotobosque
formado por arbustos de tipo madroño y boj.

Figura 1B. Mapa geológico y corte transversal por los puntos A-B con la situación de la cueva de Las
Orcillas 1 (mapa y corte tomado de: LEÓN ZUDAIRE, J. M. y URABAYEN ALBIZU, P., 1991, pp. 64-65)
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La cueva de Las Orcillas 1 ofrece un relleno a base de limos, de aporte flu-
vial, debido a su situación al pie de una ladera sobre el río Ega. La boca se
orienta hacia el sureste, presenta forma de arco y tiene, en su estado actual,
unas dimensiones de 7,26 metros de anchura por 3,66 de altura en la parte
más elevada que coincide, aproximadamente, con el punto central del arco
(Figura 2).

Figura 2. Cueva de Las Orcillas

La cueva se extiende en una longitud de 7,05 metros desde la bocana. Al
fondo presenta dos pequeños huecos que dan paso a una galería totalmente
colmatada por limos y piedras. Su delineación general no es la de un túnel de
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desarrollo homogéneo sino que muestra varios ensanchamientos irregulares
(Figuras 3A y 3B). Desde el fondo de la cueva dichos ensanchamientos al-
canzan unas dimensiones de 1,10, 2,80, 2,10 y 2,58 metros respectivamente.

Figura 3A. Las Orcillas. Planta

Figura 3B. Las Orcillas. Corte longitudinal por el eje sagital

La altura máxima de la cavidad se alcanza en la parte exterior, en la boca.
Desde el fondo de la cueva la altura va aumentando paulatinamente, de ma-
nera que allí sólo tiene 0,64 m, y en la embocadura alcanza los 3,05 metros. 
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ANTECEDENTES

A mediados del año 2007 se nos solicitó, por parte de técnicos del Servi-
cio de Patrimonio del Gobierno de Navarra, la realización de un control en
la cueva de Las Orcillas 1, a lo cual accedimos gustosos. A finales de octubre
de ese mismo año realizamos una visita acompañados por los referidos técni-
cos. Durante esa visita pudimos comprobar los restos de una antigua inter-
vención y, diseminados por el suelo, diversos artefactos líticos (un raspador
frontal simple sobre lasca, trocitos de sílex y un par de lascas) junto con frag-
mentos de hueso, muy patinados y deshidratados, de aspecto prehistórico.

Una vez comprobada la naturaleza del sitio solicitamos, con fecha 18 de
diciembre de 2007, permiso de sondeo a la Dirección de Patrimonio del Go-
bierno de Navarra. La autorización pertinente se concedió mediante Resolu-
ción 438/2008, de fecha 24 de junio, de la Dirección General de Cultura. 

LA INTERVENCIÓN DEL 2008

Se realizó entre los días 8 y 15 de octubre. Participaron en ella Ana Polo
Díaz y Aitor Sánchez López de la Fuente, alumnos de tercer y segundo ciclo,
respectivamente, de la Facultad de Filología y Geografía e Historia de la Uni-
versidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea, actuando siempre ba-
jo la dirección de Javier Fernández Eraso.

En una primera operación se trazaron sendos ejes, frontal (en dirección
norte-sur) y sagital (en dirección este-oeste) que delimitan un plano “0” tan-
gente al punto más alto que alcanza el relleno sedimentario. El punto “0” se
situó en la parte exterior de la pared sur. Tras esta primera actuación se pro-
cedió a dibujar la planta y el alzado de la cavidad, tomando todas las cotas,
desde el plano “0”, tanto a techo como a suelo (Figura 4).

Figura 4. Las Orcillas. Cotas de suelo y techo por el eje sagital
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Una vez realizada la planimetría general de la cueva se procedió a la limpieza
de la superficie. La tierra se mostraba en todo momento suelta, seca, muy pulve-
rulenta, con abundantes raíces rotas y gravas. Su coloración, según el código
Munsell de 1998, es 2.5 YR4/4 (marrón rojizo). En su masa se recuperaron pun-
tas y láminas de borde abatido, raspadores, raederas, abundantes lascas y láminas
en sílex. También, sin contexto estratigráfico definido, se recogió una gran canti-
dad de huesos de fauna de grandes ungulados, de aspecto prehistórico. Entre ellos
pudimos diferenciar molares de caballo, un fragmento de asta y molares de cier-
vo y cabra. En este momento pudimos comprobar que el sedimento había sido
saqueado. Al ir quitando la tierra suelta apreciamos cómo en las paredes apare -
cían señales de piquetazos; tales señales se extendían por toda la cavidad. Además
las piedras de la pared que mira al norte presentan un recubrimiento de musgos
de color verduzco que se interrumpe bruscamente dando paso a una zona limpia
en la que se aprecian, adheridos a ella, restos del sedimento que aparece suelto por
toda la cueva, como se puede apreciar de igual manera en la figura número 2. La
línea de musgo que continuaba por todas las paredes del antro se interrumpía a
unos treinta centímetros del suelo en el momento en el que comenzamos nues-
tra labor. En esas mismas paredes también se apreciaban señales de piquetazos, al
igual que al fondo de la cueva en el sedimento más duro (Figuras 5A y 5B).

Comprobado el saqueo al que fue sometida la cueva terminamos la lim-
pieza de toda la superficie localizando un puñado de huesos humanos y dos
pequeños fragmentos de cerámica fabricada a mano.

El espesor del sedimento entre la superficie (las cotas iniciales, señaladas
en la figura 4 oscilan entre los –66 cm al este del cuadro y –99 al este) y la ca-
pa de tierra más concrecionada, que parece no haber sido alterada, oscila en-
tre los 27 cm, al fondo de la cueva, y los 16 cm, al exterior. Estas medidas
coinciden con la distancia al suelo del final de las manchas de musgo. En
consecuencia ese es el espesor saqueado ilícitamente por algún furtivo.

Solamente teníamos la duda de si el autor de tal tropelía había vaciado la
totalidad del sedimento fértil o si, por el contrario, quedaba una parte intac-
ta “in situ”. Para ello en el cuadro A-6 practicamos un sondeo de un metro
cuadrado de extensión. En él localizamos las siguientes capas sucesivas, bajo
la superficie revuelta:

Figura 5B. Marcas de piquetazos en la pared norte
al fondo de la cueva

Figura 5A. Extensión interrumpida del musgo de
la pared sur
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Capa I. Bajo la capa suelta descontextualizada. Entre –89 y –115, oeste-
este respectivamente, aparece una capa de tierra algo más grisácea. Su colo-
ración, siguiendo el código Munsel de 1998, es 5YR 4/4 (marrón rojizo). Se
trata de una delgada capa de tierra compactada, con un entramado de abun-
dantes raíces y con muchas piedras y gravas en su masa y que descansa sobre
una tierra concrecionada con bloques y clastos de calcita y calcarenita proce-
dente de la pared de la cueva.

Capa II. Base del relleno. En principio está formada por una costra muy
dura, compuesta por bloques y trozos de calcita y arcilla muy carbonatada.
Se inicia a –90 cm, en la zona oeste del sondeo, y los –116 en la parte este.
Presenta, asimismo, un marcado buzamiento en dirección oeste-este. A me-
dida que se profundiza aparece una arcilla compacta, limpia, de tonalidades
diferentes pero predominantemente 10R 4/8 (rojo). En ella se encuentran, es-
porádicamente, algunas raíces. Resulta estéril, arqueológicamente, aunque en
su superficie se recuperaron tres lasquitas de sílex y media docena de huese-
cillos de micro fauna procedentes, sin duda, del nivel superior. Esta capa de
arcillas se excavó hasta la profundidad de –127 cm bajo la línea cero, finali-
zando allí nuestra intervención.

Para finalizar se fotografiaron los cantiles y el fondo del sondeo.

Figura 6A. Sondeo Figura 6B. Base del sondeo

MATERIALES RECUPERADOS

Durante la intervención en el yacimiento se recuperaron abundantes res-
tos arqueológicos de diferente índole:

– Industria lítica: seiscientos ochenta restos de los que ochenta y seis se
corresponden con artefactos retocados, quinientos cuarenta y cinco
productos de lascado, dos núcleos, catorce avivados de núcleo, cuatro
golpes de buril, dieciséis cúpulas de origen térmico y trece cachos no
tipologizables.

– Cerámica: dos fragmentos.
– Restos humanos: nueve huesos de diferentes partes del cuerpo.
– Abundantes restos de macro y micro fauna y aves.
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1. La industria lítica

1.1. Artefactos retocados

De esta categoría se recuperaron ochenta y seis utensilios manufacturados
sobre setenta y tres soportes líticos. Para el estudio de los artefctos retocados
se han seguido los principios propuestos desde la tipología analítica (LAPLA-
CE, 1956, 1957, 1964a, 1964b, 1966, 968,1974,1987). Atendiendo a los gru-
pos tipológicos se clasifican y describen de la manera siguiente:

Raederas

MEN.5. 611 (Lám. I, nº 1)
R1
––

k
–

m lt snx [S d c rct]
L= 4.34; l= 1.61; e= 0.66
Soporte: Fragmento distal Lm4 k crt

––––
[Lng d sn]

MEN.5. 613
R1
––

k
–

mm lt dxt md [S d c sn]
L= 4.32; l= 1.96; e= 0.58
Soporte: Lm2 k

–
cort [Obl dxt prx sn)/≅Lng d p crv

Talón liso. 

MEN.5. 615
R1
––

k
–

m lt snx [S i c rct] / lt dxt S m d c rct
L= 1.12; l= 1.58; e= 0.49
Soporte: Fragmento distal Lm4 k

–
cort
–––

[Lng d rct]

MEN.5. 616
R1
––

k
–

m lt dxt dst [S i c rct]
L= 1.05; l= 1.05; e= 0.33
Soporte: Fragmento distal Lm2 k

–
cort
–––

[Lng d]

MEN.5. 551
R1 k

–
m lt snx [S i c rct]

L= 3.92¸l= 4.69; e= 1.66
Soporte: Av.n.P3 k

–
cort
–––

[Dr ccv + Lng d pp sn • Lng i p crv]
Talón liso. 

MEN.5. 610
R1
––

k
–

• R1
––

k
–

p lt snx [S d c rct • S d c rct (cx)]
L= 2.26; l= 1.79; e=0.60
Soporte: Fragmento medial lámina de sílex interno.

MEN.5. 612
R1
––

k
–

mm • R1
––

k
–

m lt dst [S i c rct • S d c rct] / lt snx prx S m d c rct
L= 2.34; l= 0.89; e= 0.37
Soporte: / Lm4 k

–
cort
–––

[Lng d ≡ Lng d pp sn]/≅Lng d mm crv
Talón liso. 
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MEN.5. 609 (Lám. I, nº 2)
R1
––

k
–

mm – D1
––

k
–

m • R1
––

k
–

lt snx [S d c rct – e S i c cc • S d c rct]
L= 7.15; l= 3.47; e= 0.70

Soporte: Lm2k
–

cort lt dxt [Lng d pp sn]
Talón liso. 

Lámina I
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Puntas

MEN.5. 596 (Lám. I, nº 3)
P1
––

k
–

pp lt snx [S d c rct • S d c rct]
L= 1.97; l= 1.07; e= 0.50
Soporte: Fragmento distal Lm4 k

–
cort
–––

[Lng d sn]
Quemado. Presenta cráter térmico en cara ventral. 

Raspadores

MEN.5. 552 (Lám. I, nº 5)
G11 k

–
p trns dst [S d c cx]

L= 4.08; l= 2.59; e= 1.38
Soporte: Fragmento distal Av.n.P1 lt dxt k

–
cort
–––

[Ls rct + Trns snx sn]/≅Lng
d mm crv
Talón liso.

MEN.5. 553 (Lám. I, nº 6)
G11 k

–
p trns dst [S d c cx]

L= 2.21; l= 1.22; e= 0.81
Soporte: Fragmento distal Av.n.P1 lt dxt k

–
cort
–––

[Ls rct + Trns snx sn]/≅Lng
d mm crv

MEN.5. 556 (Lám. I, nº 7)
G11
–––

k
–

p trns dst [S d c cx]
L= 1.78; l= 0.79; e= 0.60
Soporte: Fragmento distal Av.n.S1 [Blt crv]

MEN.5. 597 (Lám. II, nº 1)
G11
–––

k
–

p trns dst [S d c cx] / lt snx prx e S p d c cc • e S p d c cc
L= 1.92; l= 1.34; e= 0.39
Soporte: Fragmento distal Lm3 k

–
cort
–––

[Lng d rct] 

MEN.5. 599 (Lám. II, nº 2)
G11
–––

k
–

p trns dst [S d c cx] / lt snx md dst S m d c rct
L= 1.87; l= 2.42; e= 0.35
Soporte: Fragmento distal Lm4 k

–
cort
–––

[Lng d sn] 

MEN.5. 601 (Lám. II, nº 3)
G11 k

–
p trns dst [S d c cc]

L= 1.91; l= 2.38; e= 0.48
Soporte: Ls1 k

–
cort

Talón ablacionado.

MEN.5. 604 (Lám. II, nº 4)
G11 k

–
p trns dst [S d c cx]

L= 1.48; l= 2.20; e= 0.66
Soporte: Fragmento distal Ls1 k

–
cort
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Lámina II
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MEN.5. 607 (Lám. II, nº 5)
G11 k

–
p trns dst [S d c cx]

L= 2.12; l= 2.14; e= 0.47
Soporte: Lasca cortical Ls2 k

–
cort [Lng m d crv] 

Talón liso.

MEN.5. 2 (Lám. II, nº 6)
G12 k pp lt snx [S d c rct + S d c cx + S d c rct]
L= 3.14; l= 4.04; e= 1.43
Soporte: Lasca interna. No tipologizable
Talón liso.

MEN.5. 598 (Lám. II, nº 7)
G12
–––

k
–

p trns dst [S d c cx + S d c cx]
L= 1.56; l= 1.86; e= 0.50
Soporte: Fragmento distal Lm4 k

–
cort
–––

[Lng d sn]

MEN.5. 600 (Lám. II, nº 8)
G12
–––

k
–

p lt snx [S m d c rct + S d c cx + S m d c rct]
L= 1.61; l= 1.99; e= 0.51
Soporte: Fragmento distal Lm3 k

–
cort
–––

[Lng d sn]

MEN.5. 602 (Lám. II, nº 9)
G12 • G12 pp lt snx [S d c rct (cc) + S d c cx + S d c cx + S d c cx]
L= 1.93; l= 1.50; e= 0.82
Soporte: Fragmento distal lasca interna. No tipologizable

MEN.5. 603 (Lám. II, nº 10)
G12 k

–
p trns prx [S d c cx + S m i c rct]

L= 1.56; l= 1.66; e= 0.55
Soporte. Fragmento distal Ls1 k

–
cort

MEN.5. 605
G12
–––

k
–

p lt snx [S d c rct + S d c cx]
L= 3.60; l= 2.31; e= 1.31
Soporte: Lámina interna. Quemado. No tipologizable
Talón liso.

MEN.5. 606 (Lám. II, nº 11)
G12 k

–
p lt snx [S m d c rct + S d c cx + S d c rct]

L= 1.79; l= 2.72; e= 0.64
Soporte: Fragmento distal Ls4 k

–
cort
–––

[Lng d sn]

MEN.5. 608
G12
–––

k
–

p lt dxt prx [S d c rct + S d c cx]
L= 2.34; l= 2.62; e= 0.87
Soporte: Fragmento distal Lm2 k

–
cort snx [Lng d sn] 
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Denticulados

MEN.5. 614
D1
––

k
–

m • R1
––

k
–

m lt dxt dst [e S d c - S d c rct]
L= 1.27; l= 1.04; e= 0.45
Soporte: Fragmento distal Lm2 k

–
cort dxt [Lng i sn]

MEN.5. 618
D3 k

–
p lt dxt [d S d c rct]

L= 2.53; l= 2.35; e0 0.93
Soporte: Fragmento distal Ls1 k

–
cort

MEN.5. 619 (Lám. I, nº 4)
D3
–––

k
–

p lt dxt [e S i c – d S c rct]
L= 3.55; l= 1.56; e= 0.46
Soporte: Lm4 k

–
cort
–––

[Obl dst dxt sn]/≅Lng d mm crv

MEN.5. 621
D3 k

–
p lt dxt [d S d c rct]

L= 4.39; l= 2.10; e= 1.76
Soporte: Cacho no tipologizable cortical y alterado por fuego.

MEN.5. 620
D3 k

–
p • D3 k

–
p lt snx [d S d c rct • d S d c cx]

L= 2.17; l= 2.12; e= 0.75
Soporte: Lasca interna. Quemada. No tipologizable.
Talón diedro.

Abruptos

MEN.5. 622
–––
A11 x

–
k
–

p lt snx dst [e A d c]
L= 1.50; l= 0.80; e= 0.20
Soporte: Fragmento distal Lm3 k

–
cort
–––

[Lng d sn]

MEN.5. 623
A2 k

–
p lt dxt dst [A d c rct]

L= 2.55;l= 2.57; e= 0.61
Soporte: Ls1 k

–
cort

Talón diedro.

MEN.5. 624
A2 k

–
p trns prx dxt [A d c rct]

L= 1.12; l= 2.16; e= 0.54
Soporte: Fragmento medial Ls3 k

–
cort lt dxt [Lng d ≡ Lng d pp crv]

MEN.5. 625
A2 k

–
plt dxt dst [A d c rct]

L= 2.00; l= 2.17; e= 0.33
Soporte: Fragmento distal No tipologizable
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Lámina III
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Truncaduras

MEN.5. 627 (Lám. III, nº 1)––
T1 

–
x 

–
k m / D3

–––
k
–

m • 
––
R1 

–
k m lt dst [A c rct (cc)] / lt snx S i c cc – d S d

c rct • S d c rct (cx)
L= 2.64; l= 1.16; e= 0.32
Soporte: Fragmento medial Lm3 

–
k

–––
cort [Lng d sn]

MEN.5. 628 (Lám. III, nº 2)––
T1 

–
x 

–
k m trns dst [A d c rct]

L= 3.20; l= 0.91; e= 0.23
Soporte: Lm4 

–
k

–––
cort [Obl snx prx sn ≡ Obl snx prx m sn]/≅Lng d 

mm crv

MEN.5. 630
T1 

–
x 

–
k p trns dst [A d c rct]

L= 1.02; l= 1.03; e= 0.34
Soporte: Fragmento distal Ls3 

–
k

–––
cort [Lng d sn]

MEN.5. 626 (Lám. III, nº 3)––
T2 

–
x 

–
k pp trns dst [A d c rct]

L= 2.69; l= 2.15; e= 0.55
Soporte Fragmento medial Lm3 

–
k

–––
cort [Lng d rct]

MEN.5. 629––
T2 

–
x 

–
k p trns dst [A d c rct]

L= 3.05; l= 1.28; e= 0.41
Soporte: Lm3 

–
k

–––
cort [Lng d sn≅Lng d p sn cnvg]

Talón liso.

Becs

MEN.5. 631–––
Bc1 

–
x 

–
k p trns dst [A d c cc + S m d c cc] / - S m d c cx

L= 1.97; l= 1.35; e= 0.43
Soporte: Fragmento medial. Lm3 

–
k

–––
cort [Lng d sn] Quemado.

MEN.5. 632 (Lám. III, nº 4)–––
Bc1

–
x 

–
k p • 

–––
BC1 

–
x 

–
k p +

––
R1

–
k • 

––
R1

–
k p trns prx [A d c cc + A m d c rct –

S p d c rct md – A p d c rct + A p d c cc – filo + S p d c rct dst md – 
A p d c rct prx]
L= 3.26; l= 1.41; e= 0.41
Soporte: Fragmento medial Lm3 

–
k cort [Lng d sn]

Puntas de dorso

MEN.5. 566 (Lám. IV, nº 1)––––
PD21 

–
x 

–
k p lt snx [A d c rct]

L= 1.12; l= 0.55; e= 0.23
Soporte: Fragmento distal Lm3 

–
k

–––
cort [Lng d rct]
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Lámina IV
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MEN.5. 569 (Lám. IV, nº 2)––––
PD21 

–
x 

–
k p lt dxt [A alt c rct] 

L= 1.51; l= 0.56; e= 0.25
Soporte: Fragmento medial Lm2 

–
k

–––
cort [Lng d]

En el lateral derecho distal presenta una fractura burinoide que se puede
describir como B i m rct

MEN.5. 570––––
PD21 

–
x 

–
k pp lt snx [A d c rct] / lt dxt dst S (A) m d c rct

L= 1.58; l= 0.60; e= 0.33
Soporte: Fragmento distal Lm2 

–
k

–––
cort [Lng d]

MEN.5. 571––––
PD21 

–
x 

–
k p lt snx [A i c rct]

L= 1.75; l= 0.62; e= 0.24
Soporte: Lm2 

–
k

–––
cort [Lng d]

MEN.5. 572––––
PD21 x 

–
k p lt snx [A i c rct – A d c cx - x]

L= 1.68; l= 0.66; e= 0.28
Soporte: Fragmento proximal Lm3 

–
k 

–––
cort [Lng d rct]

MEN.5. 573 (Lám. IV, nº 3)––––
PD21 

–
x 

–
k pp lt snx [A d c rct + A m i c rct]

L= 3.33; l= 0.72; e= 0.38
Soporte: Fragmento distal Lm2 

–
k

–––
cort [Lng d]

MEN.5. 574 (Lám. IV, nº 4)––––
PD21 

–
x 

–
k pp lt dxt [A d c rct]

L= 2.32; l= 0.99; e= 0.44
Soporte: Fragmento distal Lm4 

–
k

–––
cort [Lng rct ≡ Lng d pp sn]

MEN.5. 583 (Lám. IV, nº 5)––––
PD21 

–
x 

–
k p lt dxt [A bp c rct] / lt snx S m d c rct

L= 2.36; l= 0.50; e= 0.37
Soporte: Fragmento medial Lm3 

–
k 

–––
cort [Lng d rct]

En el lateral izquierdo distal muestra una fractura burinoide que se pue-
de describir como B i rct

MEN.5. 585 (Lám. IV, nº 6)––––
PD21 

–
x 

–
k pp lt snx [A d c rct – A bp c rct – A d c rct] / lt dxt prx S mm

d c rct
L= 2.68; l= 0.88; e= 0.33
Soporte: Fragmento distal Lm2 

–
k 

–––
cort [Lng d]

MEN.5. 586 (Lám. IV, nº 7)––––
PD21 

–
x 

–
k p lt snx [A d c rct ] / lt dxt A mm i c rct

L= 2.10; l= 1.05; e0 0.36
Soporte: Fragmento distal Lm4 

–
k 

–––
cort [Mlt cnt crv]
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MEN.5. 591 (Lám. IV, nº 8)––––
PD21 

–
x 

–
k p lt snx [A d c rct] 

L= 3.07; l= 0.88; e= 0.36
Soporte: Fragmento distal Lm4 

–
k

–––
cort [Lng d ≡ Lng d p sn • Lng i pp 

crv  ≡ Lng i p sn]

MEN.5. 592 (Lám. IV, nº 9)––––
PD21 

–
x 

–
k p lt snx [A bp c rct – A d c rct] 

L= 2.55; l= 0.85; e= 0.48
Soporte: Fragmento medial Lm2 

–
k

–––
cort [Lng d]

Presenta en el lateral derecho distal una fractura burinoide B n rct

MEN.5. 593––––
PD21 

–
x 

–
k p lt snx prx [A d c cc – A i c cc] 

L= 2.48; l= 0.95; e= 0.41
Soporte: Lm3 

–
k

–––
cort [Lng d sn]

MEN.5. 590 (Lám. IV, nº 10)
––––––
PDD21 

–
x 

–
k pp lt snx [A d c rct • A p d c rct dst] / lt dxt S mm d c rct

L= 2.78; l= 0.86; e= 0.48
Soporte: Fragmento distal Lm4 

–
k

–––
cort [Lng d ≡ Lng d pp crv]

MEN.5. 567––––
PD22 

–
x 

–
k p lt snx prx [A d c anguloso] / lt dxt S m d c rct

L= 1.10; l= 0.58; e= 0.26
Soporte: Fragmento distal Lm2 

–
k

–––
cort [Lng d]

Láminas de dorso

MEN.5. 568 (Lám. IV, nº 11)––––
LD21 

–
k pp lt dxt [A d c rct]

L= 2.37; l= 0.74; e= 0.28
Soporte: Fragmento medial Lm2 

–
k

–––
cort [Lng d].

MEN.5. 575 (Lám. IV, nº 12)––––
LD21 

–
k m lt dxt [A d c rct]

L= 1.78; l= 0.68: e= 0.21
Soporte: Lm3 

–
k

–––
cort [Lng d rct]

Presenta en el lateral derecho distal una fractura burinoide B n rct

MEN.5. 577 (Lám. IV, nº 13)––––
LD21 

–
k pp lt snx [A d c rct - A bp c rct - A d c rct]

L= 2.03; l= 0.73; e= 0.32
Soporte: Fragmento distal Lm2 

–
k

–––
cort [Lng d]

MEN.5. 578 (Lám. IV, nº 14)––––
LD21 

–
k p lt snx [A d c rct]

L= 2.15; l= 0.55; e= 0.21
Soporte: Fragmento medial Lm3 

–
k

–––
cort [Lng d rct]
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MEN.5. 580––––
LD21 

–
k pp lt snx [A i c cc]

L= 1.12; l0 1.07; e= 0.52
Soporte: Fragmento medial Lm2 

–
k

–––
cort [Lng d]

MEN.5. 581 (Lám. IV, nº 15)––––
LD21 

–
k pp lt snx [A d c rct]

L= 3.09; l= 1.06; e= 0.56
Soporte: Fragmento medial Lm4 

–
k

–––
cort [Lng d ≅ Lng d pp sn • Lng i p sn]

MEN.5. 582––––
LD21 

–
k p lt snx [A d c rct]

L= 1.42; l= 0.92; e= 0.33
Soporte: Fragmento medial Lm3 

–
k

–––
cort [Lng d rct]

MEN.5. 584 (Lám. IV, nº 16)––––
LD21 

–
k p lt snx [A d c rct]

L= 2.26; l= 0.93; e= 0.32
Soporte: Fragmento distal Lm4 

–
k 

–––
cort [Lng d rct ≡ Lng d pp sn]

MEN.5. 587––––
LD21 

–
k p lt dxt [A d c rct]

L= 2.04; l= 0.72; e= 0.23
Soporte: Fragmento medial Lm4 

–
k

–––
cort [Lng d rct ≅ Lng d pp sn]

MEN.5. 588 (Lám. IV, nº 17)––––
LD21 

–
k pp lt snx [A alt c rct]

L= 2.00; l= 0.68, e= 0.34
Soporte: Fragmento medial Lm3 

–
k

–––
cort [Lng d sn]

MEN.5. 589––––
LD21 

–
k p lt snx [A i c rct]

L= 1.60; l= 1.15; e= 0.44
Soporte: Fragmento proximal Lm2 

–
k

–––
cort [Lng d]

MEN.5. 595––––
LD21 

–
k p lt dxt dst [A i c rct]

L= 2.02; l= 0.62; e= 0.35
Soporte: Fragmento proximal Ls1 

–
k cort

MEN.5. 579
––––––
LDD21 

–
k pp lt snx [A d c rct • A d c rct]

L= 1.51; l= 0.70; e= 0.40
Soporte: Fragmento medial Lm4

–
k 

–––
cort [Lng d sn ≡ Lng d p sn]

Lámina de dorso truncada

MEN.5. 594 (Lám. IV, nº 18)
––––––
LDT11 

–
x

–
k p trns dst [A m d c rct + A d c rct – A bp c rct]

L= 2.61; l= 0.63; e= 0.37
Soporte: Lm4

–
k

–––
cort [Lng d rct ≡ Lng d pp sn]
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Foliáceos

MEN.5. 1. (Lám. III, nº 5)
FF 36 Posible fragmento.
Soporte No tipologizable

Buriles

MEN.5. 634 (Lám. III, nº 6)
B12

–
a

–
k p trns dst dxt [B i n plg]

L= 1.49; l= 1.66; e= 0.55
Soporte: Fragmento proximal Ls3 

–
k

–––
cort [Lng d sn] /≅ Lng d m sn cnvg

MEN.5. 633 (Lám. III, nº 7)
B21

–
a

–
k p trns dst dxt [B n (i) rct • A p d c rct]

L= 2.70; l= 1.45; e= 0.77
Soporte: Fragmento distal Ls1

–
k cort

En el Grupo de las Raederas se han recuperado quince utensilios. To-
dos ellos se clasifican como Raederas laterales (R-1). De ellas cinco son ar-
terfactos simples (una raedera por soporte), dos son dobles y cinco son
múltiples. Dentro de esta última categoría dos se componen con una
muesca (R-1+R-1+D-1), otra es una composición de raedera lateral y
muesca (R-1+D-1), otra lo es con truncadura normal y raedera denticula-
da (T-1+R-1+D-3) y la última es una composición de dos raederas simples
con dos picos truncadura (Bc-1+Bc-1+R-1+R-1).

Del conjunto de las raederas tres son muy marginales (o liminales cu-
ya formación puede deberse al uso de la pieza sin retoque previo), ocho
son marginales y cuatro profundas. 

Del conjunto de los restos de este grupo catorce están fabricados sobre
lámina o fragmento de lámina y una sobre un avivado de flanco de núcleo.
Todos los utensilios del grupo son planos, ninguno alcanza la categoría de
carenado.

El Grupo de los Raspadores está compuesto por diecisiete instrumen-
tos. Ocho son raspadores frontales simples (G-11) y nueve raspadores
frontales con retoque lateral (G-12). La amplitud del retoque de los ras-
padores frontales simples es profunda. Dos están fabricados sobre soporte
laminar, tres sobre lasca y otros tres sobre avivado, de los que dos sobre
avivados de flanco de núcleo y uno sobre fragmento distal de lámina de
cresta de primera extracción. De ellos uno es carenado y siete no carena-
dos. De los raspadores frontales con retoque lateral siete son simples y uno
doble. De los siete simples cuatro se han fabricado sobre lámina o frag-
mento y tres sobre lasca. De la misma forma cuatro no son carenados y
tres lo son. En cinco de ellos la amplitud del retoque es profunda y en dos
muy profunda.

El Grupo de las Puntas está formado por un único ejemplar de punta
simple (P-1), fabricada sobre lámina y de amplitud muy profunda.
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Del Grupo de los Denticulados se recogieron nueve evidencias. De
ellas tres corresponden a muescas (D-1) todas compuestas con raederas la-
terales (R-1), dos están fabricadas sobre lámina o fragmento y una sobre
lasca o fragmento; por su amplitud todas son marginales y ninguna está
carenada. Las seis restantes se identifican con el tipo primario raedera den-
ticulada (D-3). De ellas tres son útiles simples, una doble, y la última,
compuesta, sirviendo como útil complementario, con una truncadura
norma (T-1) y una raedera lateral (R-1). Uno está fabricado sobre lámina
o fragmento y cinco sobre lasca. Cinco presentan una amplitud profunda,
siendo marginal la restante (el útil compuesto múltiple). Uno es carenado
y el resto planos.

Pertenecientes al Grupo de los Abruptos se recuperaron cuatro arte-
factos, uno perteciente a la clase abrupto denticulado y el otro a la de
abrupto continuo. Uno se corresponde con una muesca (A-11) de am-
plitud profunda, sin picante triedro, no carenada y fabricada sobre so-
porte laminar. Los tres restantes son abruptos continuos (A-2) fabrica-
dos sobre lascas no carenadas y realizados con retoques de amplitud pro-
funda.

En el Grupo de las Truncaduras se pudieron clasificar cinco instru-
mentos, tres truncaduras normales (T-1) y dos truncaduras oblicuas (T-2),
todos fabricados sobre soporte laminar. De las tres truncaduras normales
dos conforman útiles simples, en tanto que la otra forma un instrumento
compuesto con una raedera denticulada (D-3) y una raedera lateral (R-1).
Entendemos que el retoque abrupto muestra una primacía sobre los reto-
ques simples. Por esa razón este instrumento compuesto lo consideramos
como una truncadura con raedera denticulada y raedera lateral comple-
mentarias. Ello no descarta que a la hora de realizar un cómputo total de
los artefactos que componen el conjunto lítico se contabilicen tanto la rae -
dera lateral y la denticulada como instrumentos. Por la amplitud del reto-
que dos son marginales y una prufunda. Ninguna presenta restos de pi-
cante triedro y ninguna es carenada. Las dos truncaduras oblicuas (T-2)
forman utensilios simples en los que no hay rastro de picante triedro. Am-
bas se fabrican sobre soportes no carenados y por la amplitud del retoque
una es profunda y la otra muy profunda.

El Grupo de los Picos-Becs está formado por dos individuos. Ambos
se corresponden con picos truncadura (Bc-1). Están fabricados sobre so-
porte laminar no carenado. No tienen picante triedro y el retoque es pro-
fundo en cuanto a su amplitud. Uno de ellos conforma un útil simple. El
otro es un instrumento compuesto y múltiple, formado por dos picos
truncadura (Bc-1) y dos raederas laterales (R-1).

El Grupo de las Puntas de Dorso se compone de quince artefactos to-
dos pertenecientes a la clase de punta de dorso total (PD-2). Todas están
fabricadas sobre soporte laminar no carenado y sin resto de picante trie-
dro. El grupo de las puntas de dorso total continuo (PD-21) reúne trece
objetos, de los que doce son de dorso simple y uno de dorso doble. Por la
amplitud de los retoques nueve son profundos y cuatro muy profundos y,
atendiendo a su dirección, seis son directos, uno inverso, dos alternantes,
dos bipolares y otros dos compuestos formados por un directo seguido de
un bipolar, uno, y un bipolar seguido de un directo, el otro. Una de las
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puntas ofrece en su extremo distal izquierdo una fractura burinoide in-
versa que da la impresión de haberse producido por impacto. El tipo pri-
mario de punta de dorso total anguloso (PD-22) lo componen dos arte-
factos cuyo retoque abrupto es profundo, en un caso, y muy profundo, en
el otro. Del mismo modo, es directo en uno de los individuos y alternan-
te en el otro.

En el Grupo de las Láminas de Dorso se han reunido trece artefactos
que pertenecen todos a la clase de láminas de dorso (LD-2) y al tipo pri-
mario de láminas de dorso simple (LD-21). Todas son de dorso simple sal-
vo una, que es de dorso simple doble. La totalidad de los artefactos de es-
ta categoría está fabricada sobre soporte laminar o fragmento y ninguna es
carenada. Por lo que al retoque se refiere por su amplitud, siete son muy
profundos y cinco profundos. De orientación directa se reúnen ocho in-
dividuos, tres son indirectos, uno alternante y el último está formado por
la sucesión directo–bipolar–directo. Una de las láminas presenta fractura
burinoide en el extremo distal derecho, reflejada sobre la cara superior, sin
duda debido a algún impacto.

El Grupo de las Láminas de Dorso Truncadas está compuesto por un
solo individuo de la clase lámina de dorso truncada (LDT-1) y del tipo
primario lámina de dorso con truncadura oclusa (LDT-11). Está fabrica-
da sobre soporte laminar, no carenado, sin picante triedro y de retoque
profundo directo–directo–bipolar.

El Grupo de los Foliáceos se compone tan sólo de un fragmento, po-
siblemente de una punta foliácea de pedúnculo y aletas (FF-36).

El Grupo de los Buriles solamente está representado por dos objetos
que se corresponden con un buril sobre plano (clase B-1) y otro sobre re-
toque (clase B-2). Ambos están fabricados sobre lasca no carenada y no
presentan retoque de detención. El buril sobre rotura (B-12) está formado
por la conjunción de dos golpes que dibujan una arista poligonal. El bu-
ril sobre retoque es del tipo lateral sobre retoque lateral (B-21) y está for-
mado por un solo golpe de buril normal con tendencia a inverso de deli-
neación rectilínea.

El conjunto de artefactos retocados, recuperados en Las Orcillas 1 re-
sulta bastante homogéneo en términos culturales. Esta homogeneidad so-
lamente se rompe por tres instrumentos que muestran unos caracteres que
los alejan del resto. Estos son:

– MEN.5. 595. Se trata de una punta simple trabajada mediante re-
toque simple, escaleriforme, cubriente.

– MEN.5. 610. Es una raedera doble cuyo retoque es similar al des-
crito con anterioridad.

– MEN.5. 1. Se corresponde con un fragmento de posible punta fo-
liácea bifacial de retoque plano.

Teniendo en cuenta, como se expone más adelante al ofrecer los datos
cronológicos, que existen dos etapas cronoculturales diferentes y muy dis-
tantes en el tiempo, todo parece indicar que estos tres artefactos encajan
mejor en el momento calcolítico de carácter funerario, en tanto que el res-
to lo haría con un epipaleolítico.
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Estando así las cosas, el conjunto epipaleolítico está formado por
ochenta y dos efectivos líticos retocados. En función de los grupos tipoló-
gicos se distribuyen como se señala en el siguiente cuadro:

Aun siendo pletamente conscientes de que el número de efectivos es muy
reducido y de que sólo contamos con aquello que no recogió el clandestino,
se pueden señalar algunas características del conjunto industrial:

1. Predominio de los raspadores sobre el resto de los grupos tipológicos.
2. Las puntas de borde abatido son el segundo grupo con mayor núme-

ro de efectivos. Si se considerase la totalidad de los elementos de bor-
de abatido presentes en el conjunto se alcanzaría un porcentaje del
35,36% con lo que este tipo de artefactos resultaría ser el mejor repre-
sentado.

3. Los buriles, con dos individuos (2,4%), están muy poco representados.
4. Abundantes elementos de sustrato (raedras y denticulados que, con 22

individuos, suponen el 26,8%).
5. Si atendiéramos al modo de retoque utilizado para la confección del

instrumental, el abrupto sería el dominante y dentro de los artefactos
fabricados mediante su empleo, los elementos de dorso destacan cla-
ramente sobre el conjunto de utensilios.

Los artefactos que se trabajan sobre lasca o lámina son ochenta (dos de
los raspadores están fabricados sobre avivado de frente de núcleo), de ellos
61 (76,25%) utilizan la lámina como soporte, en tanto que 19 (23,75%) se
manufacturan sobre soporte tipo lasca. Por tanto es destacable y muy defini-
torio el carácter laminar del conjunto que se estudia.

1.2. Los productos brutos de talla

A continuación, nos centraremos en el análisis de los productos brutos de
talla, donde agrupamos, bajo este título, a todas las evidencias que quedan al
margen de una clasificación tipológica por presentar una ausencia de altera-
ción en la forma original del objeto. En este sentido, entendemos a estos pro-

Grupo Tipológico Número de efectivos %

Raederas 13 15,85

Raspadores 17 20,73

Denticulados 9 10,97

Abruptos 4 4,87

Truncaduras 5 6,09

Becs 3 3,65

Puntas de dorso 15 18,29

Láminas de dorso 13 15,85

Láminas de dorso truncadas 1 1,20

Buriles 2 2,4

TOTAL 82 100
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ductos de talla como la suma total de todos los restos líticos que no pueden
ser definidos en función al retoque.

Basándonos en los fundamentos teóricos y prácticos establecidos por la
Tipología Analítica (LAPLACE, 1954, 1972, 1986) se intenta sistematizar las
evidencias técnicas procediendo de la misma forma que la propia Tipología.
De esta manera, este trabajo debe entenderse como un ensayo que permita
tipologizar los atributos técnicos que quedan plasmados en los objetos líticos,
sin solución de continuidad entre el material retocado y aquel que carece de
éste. Con el fin de poder dilucidar, por un lado, cuáles fueron los mecanis-
mos de explotación de la materia prima para la configuración de los artefac-
tos líticos y, por otro, buscar unos patrones que nos ayuden a comprender los
criterios de elección de los soportes para ciertos tipos de retoque y por tanto
aproximarnos a una caracterización técnica de los útiles retocados. 

Centrándonos en el caso particular de Las Orcillas 1, este estudio se li-
mitará a una exposición de los caracteres morfo-técnicos más representativos
de los distintos elementos que componen al conjunto lítico. Sin llegar a una
interpretación técnica global, debido a las alteraciones que han sufrido tanto
el depósito como el registro material, ya que realizar un análisis en profundi-
dad sería inviable, cuando no arriesgado, al no contar con el total de los pro-
ductos líticos.

1.2.1. Análisis de los productos no retocados:
El conjunto lítico no retocado de Las Orcillas 1 está compuesto por un

total de 594 objetos, de los cuales todos están realizados en sílex salvo un frag-
mento distal de lasca en cristal de roca, agrupados de la siguiente manera:

– Productos de lascado ...................................................545
• Enteros.............................................203
• Frag. Prox...........................................87
• Frag. Med ..........................................77
• Frag. Dist .........................................178

– Núcleos...........................................................................2
– Avivados de Núcleo.......................................................14

• Enteros ................................................7
• Fragmentos ..........................................7

– Golpes de buril ...............................................................4
– Cúpulas térmicas...........................................................16

– Cachos ..........................................................................13
____________

Total ........................................................594

1.2.1.1. Productos de lascado:
Entendemos como producto de lascado a los restos tradicionalmente co-

nocidos como lascas, láminas y lascas laminares. O dicho de otra forma, co-
mo aquellos objetos que, dentro de los productos de debitado, presentan
unas características básicas: una cara ventral, un talón y una cara dorsal don-
de encontramos restos del córtex, propios de la materia prima, o parte de los
negativos generados tras la explotación volumétrica de dicha masa lítica,
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siempre y cuando sólo pertenezcan a un único plano, ya sea tanto el de las-
cado como el de percusión. Estos objetos se denominan, a su vez, como pro-
ductos de debitado sencillos, a diferencia de los productos de avivado que, al
presentar la confluencia de dos planos, los definiremos como productos de
debitado complejos, de los cuales hablaremos más adelante.

Análisis tipométrico:
Los productos de lascado que presentan una morfología completa se han

analizado siguiendo el sistema propuesto por Bagolini (BAGOLINI, 1969),
simplificando las formas en: lasca, lámina y lasca laminar; y atendiendo al ta-
maño: micro, pequeño, normal y grande.

De esta manera los productos enteros quedan repartidos de la siguiente
forma:

De ello se advierte:
– Ausencia del tamaño grande en todas las formas, salvo las lascas con un

único caso.
– Presencia de todas las demás formas y tamaños salvo las lascas lamina-

res en su formato normal.
– Predominio absoluto de la forma Lasca (68%) sobre Lascas laminares

(21,2%) y Láminas (10,8%)
– Predominio del tamaño micro (87,19%) frente al resto de tamaños.

Tipos de talón:
Para el análisis de los talones se ha tenido en cuenta tanto a los produc-

tos enteros (203 productos) como a los fragmentos (87 productos) que co-
rresponden con la parte proximal, representados en el siguiente cuadro:

LS
DR FC FL PC ABL

Total
∑Cort Cort

Entero
119

(41,03%)
7

(2,41%)
8

(2,76%)
8

(2,76%)
46

(15,86%)
11

(3,79%)
4

(1,38%)
203

(70%)

Frag.
52

(17,93%)
5

(1,72%)
4

(1,38%)
2

(0,69%)
17

(5,86%)
2

(0,69%)
5

(1,72%)
87

(30%)

Total ∑
171

(58,96%)
12

(4,14%)
12

(4,14%)
10

(3,45%)
63

(21,72%)
13

(4,48%)
9

(3,10%)
290

(100%)

Tamaño/
forma

Micro Pequeño Normal Grande
Total
∑

Lasca
121

(59,6%)
13

(6,4%)
3

(1,48%)
1

(0,49%)
138

(68%)

Lasca laminar
39

(19,21%) 
4

(1,97%)
0
-

0
-

43
(21,2%)

Lámina
17

(8,37%)
4

(1,97%)
1

(0,49%)
0
-

22
(10,8%)

Total ∑
177

(87,19%)
21

(10,34%)
4

(2%)
1

(0,49%)
203

(100%)
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En términos generales, y para los productos completos, nos encontramos
con la presencia de todos los tipos de talón, aunque el más representado es el
liso, con un 43,44%, de los que el 2,41% presentan restos de córtex, seguido
de los talones filiformes con un 15,86%. Este hecho es similar para los frag-
mentos proximales.

Para los productos completos, a su vez, se han relacionado su forma con
los diferentes tipos de talones, siendo:

El predominio de los talones lisos sigue estando presente dentro de las
lascas, láminas y lascas laminares, seguido de los talones filiformes, a excep-
ción de las láminas, donde los talones punctifornes (2,95%) superan a los fi-
liformes (0,49%).

Y atendiendo al tamaño, dentro de las lascas se obtiene la siguiente dis-
tribución:

Lo que se observa:
• En términos generales se mantienen los talones lisos (63,77%) y fili-

formes (24,64%) como los predominantes.
• En el caso de los productos con un tamaño micro, reafirma a los talo-

nes lisos (54,35%) y filiformes (23,91%) como los mayoritarios.
• Para el tamaño pequeño, el 7,97% se corresponde con talones lisos,

más un talón filiforme y otro ablacionado
• Para el tamaño normal contamos con tres casos, uno liso y dos con ta-

lón diedro.
• Para el tamaño grande sólo contamos con un único ejemplar que pre-

senta un talón liso.

LS DR FC FL PC ABL
Total
∑

Micro
75

(54,35%)
5

(3,62%)
4

(2,89%)
33

(23,91%)
2

(1,45%)
2

(1,45%)
121

(87,68%)

Pequeño
11

(7,97%)
0
-

0
- 

1
(0,72%)

0
-

1
(0,72%)

13
(9,42%)

Normal
1

(0,72%)
2

(1,45%)
0
-

0
-

0
-

0
-

3
(2,17%)

Grande
1

(0,72%)
0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

1
(0,72%)

Total ∑
88

(63,77%)
7

(5,07%)
4

(2,89%)
34

(24,64%)
2

(1,45%)
3

(2,17%)
138

(100%)

LS DR FC FL PC ABL
Total
∑

Lasca
88

(43,35%)
7

(3,45%)
4

(1,97%)
34

(16,75%)
2

(0,98%)
3

(1,48%)
138

(67,98%)
Lascas 

laminares
28

(13,79%)
0
- 

0
- 

11
(5,42%)

3
(1,48%)

1
(0,49%)

43
(21,18%)

Láminas
10

(4,93%)
1

(0,49%)
4

(1,97%)
1

(0,49%)
6

(2,95%)
0
- 

22
(10,83%)

Total ∑
126

(62,07%)
8

(3,94%)
8

(3,94%)
46

(22,66%)
11

(5,42%)
4

(1,97%)
203

(100%)
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Para lascas laminares:

Donde se extrae la siguiente información:
• La ausencia de los tipos facetados y diedros en todos los tamaños.
• Se mantiene a los talones lisos y filiformes como los mayoritarios.

Para láminas:

De lo que se puede concluir:
• Ausencia de los talones ablacionados en todos los tamaños.
• Se mantienen los talones lisos como los mayoritarios seguidos de los

punctiformes.

Análisis de la cara dorsal:
Para poder definir los diferentes mecanismos presentes en la actividad de

talla, hemos optado por realizar una lectura analítica de los negativos de ex-
tracciones que quedan plasmadas en la cara dorsal de los productos de debi-
tado. Para ello, en primer lugar, diferenciamos cuatro tipos primarios en fun-
ción del número de extracciones presentes. Individualizando los que carecen
de negativos, de aquellos que presentan uno, dos o múltiples negativos. Y es-
tos se relacionan, a su vez, con las formas predefinidas como lascas, láminas
y lascas laminares, resumido en el siguiente cuadro:

LS DR FC FL PC ABL
Total
∑

Micro
7

(31,81%)
0
-

6
(27,27%)

4
(18,18%)

0
-

0
- 

17
(77,27%)

Pequeño
2

(9,09%)
1

(4,54%)
0
-

0
-

1
(4,54%)

0
-

4
(18,18%)

Normal
1

(4,54%)
0
-

0
-

0
-

0
-

1
(4,54%)

Grande
0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

Total ∑
10

(45,45%)
1

(4,54%)
6

(27,27%)
4

(18,18%)
1

(4,54%)
0
-

22
(100%)

LS DR FC FL PC ABL
Total
∑

Micro
26

(60,46%)
0
-

0
-

10
(23,25%)

3
(6,98%)

0
-

39
(90,70%)

Pequeño
2

(4,65%)
0
-

0
-

1
(2,32%)

0
-

1
(2,32%)

4
(9,30%)

Normal
0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

Grande
0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

Total ∑
28

(65,11%)
0
-

0
-

11
(25,58%)

3
(6,98%)

1
(2,32%)

43
(100%)
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De este cuadro podemos extraer ciertas consideraciones:
• En términos generales, indica un predominio de productos del tipo las-

cas (67,98%) sobre el resto de las formas definidas.
• El predominio de productos que presentan múltiples negativos de ex-

tracciones precedentes en su cara dorsal, con un porcentaje del 60,59%,
seguido de productos que presentan los negativos de dos extracciones
en su cara dorsal (27,09%). 

• La ausencia de productos sin negativos de extracciones en su cara dor-
sal para los formatos laminares y lascas laminares.

La lectura de este cuadro es la que facilita la formación de los diferentes
tipos primarios en que se basa la estructuración de los productos de debita-
do. Siendo el resultado de la unión de un criterio morfológico, como una las-
ca, lámina o lasca laminar, con un criterio técnico, lasca sin extracciones (1),
con una (2), dos (3) o múltiples extracciones (4). Como resultado, obtene-
mos los tipos, Ls1, Ls2, Ls3 y Ls4. De igual manera se establecen para las lá-
minas y las lascas laminares.

Introduciendo un criterio tipométrico a los distintos tipos representados,
se obtienen los siguientes cuadros:

Lascas:

Tamaño/
Tipo

Micro Pequeño Normal Grande 
Total
∑

Ls1
4

(2,89%)
0
-

0
-

1
(0,72%)

5
(3,62%)

Ls2
6

(4,34%)
1

(0,72%)
1

(0,72%)
0
-

8
(5,79%)

Ls3 
36

(26,08%)
2

(1,45%)
0
-

0
-

38
(27,53%)

Ls4
68

(49,27%)
10

(7,24%)
2

(1,45%)
0
-

80
(57,97%)

Alterados
7

(5,07%)
0
-

0
-

0
-

7
(5,07%) 

Total ∑
121

(87,68%)
13

(9,42%)
3

(2,17%)
1

(0,72%)
138

(100%)

Nº negativos/
formas

Sin 
extracciones

(1)

1 
extracción

(2)

2 
extracciones

(3)

Múltiples 
extracciones

(4)
Alteradas

Total
∑

Lacas (Ls)
5

(2,46%)
8

(3,94%)
38

(18,71%)
80

(39,41%)
7

(3,44%)
138

(67,98%)

Lascas 
laminares (Ll)

0
-

4
(1,97%)

11
(5,41%)

28
(13,79%)

0
-

43
(21,18%)

Láminas (Lm)
0
-

1
(0,49%)

6
(2,95%)

15
(7,38%)

0
-

22
(10,83%)

Total ∑
5

(2,46%)
13

(6,40%)
55

(27,09%)
123

(60,59%)
7

(3,44%)
203

(100%)
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De donde se extrae la siguiente información.
• Para el tamaño micro, presencia de todos los tipos, predominando el

tipo Ls4 (lascas con múltiples extracciones) con un 49,27%, seguido
del tipo Ls3 (lascas con dos negativos) con un 26,08%.

• La escasa representación de los productos con un negativo o con au-
sencia de estos: 5,79% y 3,62% respectivamente.

• Para el tamaño pequeño, ausencia de productos sin extracciones. Pre-
dominio de los productos con múltiples extracciones (7,24%).

• Para el tamaño normal, ausencia de los tipos Ls1 y Ls3.
• Para el tamaño grande, sólo contamos con un producto que no pre-

senta extracciones en su cara dorsal, al tratarse de una lasca cortical.

Láminas:

Limitado por la escasez de productos analizados, se observa:
• Dentro de los productos con un tamaño micro, ausencia del tipo

Ls1, y predominio de láminas con múltiples extracciones en su cara
dorsal 45,45%.

• Para los tamaños pequeño y normal, ausencia de los tipos sin extrac-
ciones, con una extracción y con dos extracciones.

Lascas laminares:

Tamaño/
Tipo

Micro Pequeño Normal Grande 
Total
∑

Ll1
0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

Ll2
4

(9,30%)
0
-

0
-

0
-

4
(9,30%)

Ll3 
10

(23,25%)
1

(2,32%)
0
-

0
-

11
(25,58%)

Ll4
25

(58,13%)
3

(6,98%)
0
-

0
-

28
(65,11%)

Total ∑
39

(90,70%)
4

(9,30%)
0
-

0
-

43
(100%)

Tamaño/
Tipo

Micro Pequeño Normal Grande 
Total
∑

Lm1
0
-

0
-

0
-

0
-

0
-

Lm2
1

(4,54%)
0
-

0
-

0
-

1
(4,54%)

Lm3 
6

(27,27%)
0
-

0
-

0
-

6
(27,27%)

Lm4
10

(45,45%)
4

(18,18%)
1

(4,54%)
0
-

15
(68,18%) 

Total ∑
17

(77,27%)
4

(18,18%)
1

(4,54%)
0
-

22
(100%)
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Donde obtenemos:

• La ausencia de productos sin extracciones (Ll1) en todos los forma-
tos.

• El predominio de productos con múltiples extracciones (Ll4) con
un 58,13% en el tamaño micro, y un 6,98% para el tamaño peque-
ño.

Una vez definidos y computados los tipos primarios, se realiza una de-
finición analítica en función a una serie de criterios, a saber: orientación,
dirección, delineación y articulación. De forma complementaria: ampli-
tud y localización.

Estos criterios, similares a los que definen el retoque, parten de los
mismos fundamentos (LAPLACE, 1972), a salvedad de que, en este caso, los
motivos que definir no se encuentran en los bordes o lados de los pro-
ductos, sino en las caras de éstos; de esta manera se han tenido que ade-
cuar algunos términos para poder ser empleados:

– Orientación: Hace referencia al desarrollo de las extracciones pre-
vias, presentes en la cara dorsal. Siendo: longitudinal (Lng ), trans-
versal (Trns ) u oblicua (Obl ).

– Dirección: Hace referencia al sentido de las extracciones previas pre-
sentes en la cara dorsal, siendo unidireccionales: directo (d ) o indi-
recto (i ), para el caso de las longitudinales, y derecho (dxt ) o iz-
quierdo (snx ) para el caso de las trasversales u oblicuas. Multidirec-
cionales: bilaterales (blt ) o centrípeta (cnt ).

– Delineación: Hace referencia al diseño lineal de la nervaduras pre-
sentes en la cara dorsal, siendo rectilíneas (rct), curvilíneas (crv ) o
sinuosas (sn ).

– Articulación: Hace referencia a cómo se desarrollan los negativos de
las extracciones que, mediante una serie de signos, permiten poner
en relación los distintos criterios entre sí. Siendo para los productos
de lascado, contiguas (-), opuestas (·), sobreimposición simple (≡)
o múltiple (≅) (FERNÁNDEZ ERASO, 1982).

Para el caso de las sobreimposiciones, asumimos que en toda secuen-
cia de talla está implícita la sobreimposición de las extracciones, pues son
las nervaduras las que sirven de guía para realizar las siguientes extraccio-
nes. Nosotros utilizaremos el término sobreimpuesto, siempre y cuando
los negativos de las extracciones previas se encuentren en su forma com-
pleta (de lo contrario, las definiremos como contiguas), siendo una so-
breimposición simple cuando se trate de una única extracción y múltiple
cuando se puedan identificar dos o más.

– Amplitud: Hace referencia al grado de desarrollo de los negativos
presentes en la cara dorsal, siendo marginal (m ), muy marginal
(mm), profundo (p ) o muy profundo (pp ).

– Localización: Hace referencia a la zona donde se ubican los negati-
vos en la cara doras. Para las orientaciones longitudinales, los nega-
tivos de las extracciones pueden ser directos y/o indirectos y según
la zona donde se sitúen, izquierdos, mediales o derechos.
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Para el caso de las trasversales y oblicuas los negativos de las extraccio-
nes pueden ser izquierdos o derechos, y según donde se sitúen, proximal,
medial o distal.

Estos criterios, al igual que para el retoque, serán los que definan al tipo,
por lo que se expresarán entre corchetes. Y en el caso que hubiera algún mo-
tivo complementario se indicaría, de igual modo, fuera de los corchetes con
una barra inclinada.

Una vez expuestos de forma somera los mecanismos para definir los pro-
ductos de lascado, se procede a realizar las fórmulas analíticas agrupadas me-
diante los tipos primarios de lasca, lámina y lasca laminar. Además, en este
estudio, debido a la naturaleza peculiar del contexto donde se han recupera-
do los materiales, no profundizaremos de forma exhaustiva en el análisis de
dichos productos, y nos basaremos exclusivamente en cinco criterios, orien-
tación, dirección, delineación, articulación y amplitud, excluyendo el crite-
rio de localización, ya que los objetivos del presente trabajo no van más allá
de una aproximación a una caracterización técnica que, de partida, ya está
condicionada por el propio contexto.

De esta manera, nos permite resumir el listado de los productos, equi-
parando bajo la misma definición a una serie de objetos que, aun presen-
tando peculiaridades propias, responden en gran medida a una misma de-
finición.

Grupo de las lascas:

Se han podido agrupar los ciento treinta y ocho productos en:

– Lascas sin elementos para la definición de su cara dorsal (Ls 1).
Donde se han podido identificar cinco productos. Siendo:

MEN.5.188 – MEM.5.67 – MEN.5.187 (Lám. V, nº 1) – MEN.5.130
(Lám. V, nº 2)
Ls1

–
k

–––
cort

MEN.5.13 (Lám. V, nº 5)
Ls1

–
k cort/ ≡ Obl nsx prx mm crv

– Lascas con un negativo de extracción precedente en su cara dorsal.
Se han identificado ocho productos. Siendo:

MEN.5.177
Ls2

–
k cort prx [Lng d]

MEN.5.179
Ls2

–
k cort dst [Lng d pp crv]

MEN.5.10 (Lám. V, nº 6)
Ls2

–
k cort dxt [Lng d crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.86
Ls2

–
k

–––
cort [Lng d crv]/≅ Lng d mm crv
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Lámina V
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MEN.5.9 (Lám. V, nº 7)
Ls2

–
k cort dst [Lng d sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.153 – MEN.5.103
Ls2

–
k

–––
cort [Lng d]

MEN.5.164
Ls2

–
k cort prx [Obl snx prx]/≅ Obl snx prx mm crv

– Lascas con dos negativos de extracciones en su cara dorsal.
Computo total de treinta y ocho. Siendo:

MEN.5.154 – MEN.5.136 – MEN.5.129 (Lám. V, nº 8) – MEN.5.115
(Lám. VI, nº 1)
Ls3

–
k

–––
cort [Lng d crv]

MEN.5.126 – MEN.5.141 – MEN.5.143 – MEN.5.103 – MEN.5.35
Ls3

–
k

–––
cort [Lng d crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.199 – MEN.5.198 – MEN.5.111- MEN.5.113 (Lám. VI, nº 2)
Ls3

–
k

–––
cort [Lng d sn]

MEN.5.190 – MEN.5.175 – MEN.5.148 – MEN.107 – MEN.5.70 –
MEN.5.46 – MEN.5.185 (Lám. VI, nº 6)
Ls3

–
k

–––
cort [Lng d sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.25
Ls3 k

–––
cort [Lng d sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.47
Ls3

–
k

–––
cort [Lng d rct]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.38
Ls3

–
k cort snx [Obl dxt prx p crv]

MEN.5.90 (Lám. VI, nº 3)
Ls3

–
k

–––
cort [Obl dxt prx rct]/≅ Obl dxt prx mm crv

MEN.5.93 – MEN.5.166 – MEN.5.209
Ls3

–
k

–––
cort [Lng d ≡ Lng d pp crv]

MEN.5.28
Ls3 k 

–––
cort [Lng d ≡ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.57
Ls3

–
k cort dst [Lng d ≡ Lng d pp sn]

MEN.5.114 – MEN.5.60
Ls3

–
k

–––
cort [Lng d ≡ Lng d pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.196
Ls3

–
k cort dst [Lng d ≡ Trns dxt pp crv]

MEN.5.61
Ls3 k

–––
cort [Lng d ≡ Trns dxt pp crv]
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MEN.5.89
Ls3

–
k

–––
cort [Lng d ≡ Trns dxt pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.99
Ls3

–
k

–––
cort [Lng d ≡ Trns snx pp rct]

MEN.5.184
Ls3

–
k

–––
cort [Lng d ≡ Obl dxt pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.176 (Lám. VI, nº 4)
Ls3

–
k

–––
cort [Trns dxt ≡ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.41
Ls3

–
k

–––
cort [Trns dxt ≡ Lng d pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.206
Ls3

–
k

–––
cort [Ind ≡ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv

Donde se deduce las siguientes conclusiones:
• Todas las evidencias estudiadas presentan un formato no cortical y no

carenado. A excepción de tres productos que presenta restos de córtex
de forma residual y tres carenados.

• La orientación y dirección dominante es la longitudinal y directa con
un cómputo de 29 objetos que suponen el 76,31%, de las cuales 22 pre-
sentan una articulación de extracciones contiguas (57,89%), frente a 6
que presentan una sobreimposición (15,78%).

• Cabe destacar las orientaciones transversales, las cuales aparecen úni-
camente asociadas con las orientaciones longitudinales, y la escasa pre-
sencia de orientaciones oblicuas, sólo contamos con dos productos,
con dirección derecha, al igual que las transversales.

– Lascas con múltiples negativos de extracciones en su cara ventral. 
Se han identificado ochenta productos. Siendo:

MEN.5.173
Ls4

–
k cort dst [Lng d p crv]

MEN.5.147 – MEN.5.74
Ls4

–
k cort dst [Lng d p crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.89
Ls4 k

–––
cort [Lng d crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.29 – MEN.5.144
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.150 – MEN.5.138 – MEN.5.54 – MEN.E.117
Ls4

–
k cort dst [Lng d p sn]

MEN.5.39 – MEN.5.193– MEN.5.146 (Lám. VI, nº 5)
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d sn]

MEN.5.50 (Lám. VI, nº 8)
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d rct]/≅ Lng d mm crv
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MEN.5.52 – MEN.5.51 – MEN.5.27 (Lám. VI, nº 19)
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.96
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d crv ≡ Lng d p crv]/≅ Lng d mm crv

Lámina VI
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MEN.5.145
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d sn ≡ Lng d p sn]

MEN.5.48 (Lám. VI, nº 7)
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d sn ≡ Lng d]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.285 – MEN.5.161 – MEN.5.108
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d ≅ Lng d pp crv]

MEN.5.65
Ls4 k

–––
cort [Lng d ≅ Lng d pp sn]

MEN.5.155
Ls4

–
k cort dst [Lng d ≅ Lng d pp sn]

MEN.5.172
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d ≅ Lng d pp sn]

MEN.5.186
Ls4 k

–––
cort [Lng d crv ≅ Lng d pp rct]

MEN.5.128 – MEN.5.14
Ls4 k

–––
cort [Lng d ≅ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.140
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d ≅ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.91 – MEN.5.161
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d crv ≅ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.66
Ls4

–
k cort dst [Lng d crv ≅ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.79
Ls4 k cort dst [Lng d crv ≅ Lng d pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.182 – MEN.5.53 – MEN.5.21 – MEN5.22
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d sn ≅ Lng d pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.92 (Lám. VI, nº 9) – MEN.5.23
Ls4

–
k cort snx [Lng d crv ≅ Lng i pp sn]

MEN.5.119 (Lám. VI, nº 10)
Ls4 k

–––
cort [Lng i ≅ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.142 –MEN.5.191 (Lám. VI, nº 11)
Ls4

–
k

–––
cort [Lng i ≅ Lng d pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.59 (Lám. VI, nº 12) – MEN.5.158
Ls4

–
k

–––
cort [Mlt pl cnt crv]

MEN.5.44
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d sn ≡ Obl dxt prx pp sn]/≅ Lng d mm crv
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MEN.5.33
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d sn ≡ Obl snx prx p crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.170
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d ≡ Obl snx dxt • Obl snx prx m crv]

MEN.5.64
Ls4

–
k

–––
cort [Lng d ≅ Trns snx dst p crv]

MEN.5.109 – MEN.5.15 (Lám. VI, nº 13)
Ls4

–
k

–––
cort [Obl dxt prx rct]

MEN.5.40
Ls4

–
k

–––
cort [Obl snx prx sn ≡ Lng d pp sn]

MEN.5.88
Ls4

–
k

–––
cort [Obl snx prx sn ≡ Obl snx prx pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.19 – MEN.5.24
Ls4

–
k

–––
cort [Obl snx prx sn ≡ Obl dxt prx pp crv]/≅ Obl snx prx mm crv

MEN.5.112 (Lám. VI, nº 14)
Ls4

–
k

–––
cort [Obl dxt prx ≅ Obl snx prx pp crv]

MEN.5.169
Ls4

–
k

–––
cort [Obl dxt prx sn ≅ Trns snx prx p crv]

MEN.5.183
Ls4

–
k

–––
cort [Obl snx prx ≅ Trns snx dst pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.171 (Lám. VI, nº 15)
Ls4

–
k

–––
cort [Obl dxt prx sn ≅ Lng d pp crv ≡ Obl snx prx pp sn]/≅ Lng

d mm crv

MEN.5.151
Ls4

–
k

–––
cort [Trns dxt rct] 

MEN.5.43
Ls4

–
k

–––
cort [Trns dxt crv ≡ Lng d pp crv]

MEN.5.76
Ls4

–
k

–––
cort [Trns snx crv ≡ Lng d pp crv]

MEN.5.104 (Lám. V, nº 4) – MEN.5.189 (Lám. VI, nº 16)
Ls4

–
k

–––
cort [Trns dxt ≅ Lng d pp crv]

MEN.5.195 – MEN.5.201 – MEN.5.98 – MEN.5.63
Ls4

–
k

–––
cort [Trns snx dst ≅ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.163 (Lám. VI, nº 17)
Ls4

–
k

–––
cort [Trns dxt dst ≅ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.192 – MEN.5.200 (Lám. VI, nº 18) – MEN.5.105 –
MEN.5.131
Ls4

–
k

–––
cort [Trns dxt dst ≅ Lng d pp sn]/≅ Lng d mm crv
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MEN.5.62
Ls4

–
k

–––
cort [Trns dxt dst rct ≅ Lng d pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.125 – MEN.5.100 (Lám. VI, nº 20) – MEN.5.127 –
MEN.5.77 – MEN.5.174 (Lám. VI, nº 21)
Ls4

–
k

–––
cort [Ind ≅ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv

Productos alterados a consecuencia de la acción del fuego que afecta a la
cara dorsal e impide realizar una lectura analítica:

MEN.5.87 – MEN.5.123 – MEN.5.133 – MEN.5.139 – MEN.5.165
– MEN.5.207 – MEN5.72

De lo que podemos extraer la siguiente información:
• Todos los porcentajes de vinculados a productos carenados y/o corti-

cales son reducidos, 8,75% y 15% respectivamente
• 38 productos presentan una orientación longitudinal con una dirección

directa, esto supone 47,50%. Seis productos presentan una orientación
oblicua, encontrando tanto izquierdas como derechas. Y en el 35% co-
rresponden con orientaciones y articulaciones mixtas o cruzadas.

• En cuanto a la articulación, el 56,25% corresponden con una sobreim-
posición múltiple, frente al 15,00% que suponen las sobreimposiciones
simples.

• Cabe destacar la presencia de dos productos con articulaciones centrí-
petas y cuatro evidencias con un negativo longitudinal indirecto.

Grupo de las lascas laminares:
Agrupándose los cuarenta y tres productos en:
– Lasca laminar con una extracción (Ll2):

A esta definición podemos agrupar cuatro evidencias. Siendo:

MEN.5.85 (Lám. VII, nº 1) – MEN.5.122
Ll2

–
k

–––
cort [Lng d] 

MEN.5.208 (Lám. VII, nº 2)
Ll2

–
k cort dxt prx [Lng i sn pp crv]

MEN.5.83
Ll2

–
k cort snx [Lng d sn]/≅ Lng d mm crv

– Lascas laminares con dos negativos de extracciones en su cara dorsal
(Ll3):
A este tipo se han asociado once evidencias. Siendo:

MEN.5.69 – MEN.5.180
Ll3

–
k

–––
cort [Lng d sn] 

MEN.5.296 – MEN.5.181 – MEN.5.168 (Lám. VII, nº 3) –
MEN.5.78 – MEN.5.30 (Lám. VII, nº 7) – MEN.5.56 (Lám. VII, nº 4)
Ll3

–
k

–––
cort [Lng d sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.16 (Lám. VII, nº 5)
Ll3

–
k

–––
cort [Lng d sn]/≅ Lng d mm sn
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MEN.5.73

Ll3
–
k cort dst [Obl snx prx crv]

MEN.5.124 (Lám. VII, nº 6)

Ll3
–
k

–––
cort [Lng d ≡ Lng d pp sn]

Lámina VII
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Donde se extraen las siguientes conclusiones:
• En primer lugar, la ausencia de productos carenados y corticales, salvo

un ejemplar que presenta restos de córtex de forma marginal en su par-
te distal.

• La orientación dominante es la longitudinal, siendo 9 del total de los
efectivos, el 75%. Todas ellas, con una dirección directa. Una con
orientación oblicua, y dirección izquierda. En cuanto a la articulación
de los negativos presentes en la cara dorsal, destacar el dominio de ne-
gativos contiguos.

– Lasca laminar con múltiples negativos de extracciones en su cara dor-
sal (Ll4):
Son veintiocho evidencias. Siendo:

MEN.5.36
Ll4

–
k

–––
cort [Lng d crv]/≅ Lng d mm crv 

MEN.5.116
Ll4

–
k

–––
cort [Lng d sn]/≅ Lng d mm crv 

MEN.5.162 (Lám. VII, nº 8) – MEN.5.17
Ll4

–
k

–––
cort [Lng d sn ≅ Lng d m crv] 

MEN.5.80 (Lám. VII, nº 9) – MEN.5.68 – MEN.5.121 – MEN.5.202
– MEN.5.97
Ll4

–
k

–––
cort [Lng d sn ≅ Lng d p sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.120
Ll4

–
k

–––
cort [Lng d ≅ Lng d pp rct]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.194
Ll4

–
k

–––
cort [Lng i ≅ Lng d pp crv]

MEN.5.204
Ll4

–
k

–––
cort [Lng i ≅ Lng d pp sn]

MEN.5.134
Ll4

–
k

–––
cort [Lng i ≡ Lng i p crv ≡ Obl dxt prx p crv]

MEN.5.147
Ll4

–
k

–––
cort [Lng d sn ≡ Obl dxt dst pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.106
Ll4

–
k

–––
cort [Lng d sn ≡ Obl dxt prx pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.157
Ll4

–
k

–––
cort [Lng d rct ≡ Obl dxt prx pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.42
Ll4

–
k

–––
cort [Lng d sn ≡ Trns dxt pp crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.34
Ll4

–
k

–––
cort [Obl dxt prx ≡ Obl snx prx p crv]
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MEN.5.49
Ll4

–
k

–––
cort [Obl dxt prx sn ≅ Obl snx prx p crv]

MEN.5.82 (Lám. VII, nº 10)
Ll4

–
k

–––
cort [Trns dxt sn ≡ Lng d sn]

MEN.5.20 (Lám. VII, nº 11) – MEN.5.178 – MEN.5.110
Ll4

–
k

–––
cort [Trns snx dst ≅ Lng d pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.152 (Lám. VII, nº 12)
Ll4

–
k

–––
cort [Trns dxt crv ≅ Trns snx dst p crv]

MEN.5.205
Ll4

–
k

–––
cort [Trns snx ≅ Trns dxt p crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.58 (Lám. VII, nº 13) – MEN.5.81
Ll4

–
k

–––
cort [Mlt pl cnt sn]

MEN.5.158
Ll4

–
k

–––
cort [Ind ≅ Lng d pp sn]/≅ Lng d mm sn

Donde se obtiene la siguiente información:
• Primero, todos los productos son no corticales y no carenados, salvo

dos ejemplares que presentan restos de córtex de forma marginal en su
parte distal, siendo uno de ellos carenado.

• El 37,93% de los productos presentan una orientación y una dirección
similar, longitudinal y directa. 31,03% de los productos con una orien-
tación y dirección mixta. En cuanto a la articulación, el 58,62% co-
rresponde a una sobreimposición múltiple, y el 24,13% con sobreim-
posición simple. Tan sólo dos elementos presentan una articulación
contigua. Dos elementos con extracciones indirectas y un caso con
múltiples extracciones polidireccionales centrípetas.

Grupo de las láminas:
Las veintidós láminas se han agrupado de la siguiente manera:
– Lámina con un negativo de extracción precedente.

Se ha identificado un caso. Siendo:

MEN.5.118
Lm2

–
k

–––
cort [Lng d sn]

– Láminas con dos negativos de extracciones en su cara dorsal.
Se han identificado seis productos. Siendo:

MEN.5.137
Lm3

–
k

–––
cort [Lng d rct]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.45 (Lám. VII, nº 14)
Lm3

–
k

–––
cort [Lng d rct]/≅ Lng d mm crv crvg

MEN.5.167
Lm3

–
k

–––
cort [Lng d sn]/≅ Lng d mm crv
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MEN.5.102
Lm3

–
k cort dst [Lng d sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.37
Lm3

–
k

–––
cort [Lng d ≡ Trns snx p crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.135
Lm3

–
k

–––
cort [Lng d ≡ Obl snx prx pp sn]

– Lámina con múltiples negativos de extracciones precedentes en su ca-
ra dorsal.
A esta definición responden quince evidencias descritas de la siguiente
manera:

MEN.5.31 (Lám. VII, nº 15)
Lm4

–
k

–––
cort [Lng d sn]

MEN.5.132
Lm4

–
k

–––
cort [Lng d sn]/≅ Lng d m sn

MEN.5.75 – MEN.5.101
Lm4

–
k

–––
cort [Lng d sn ≡ Lng d p sn]

MEN.5.32
Lm4

–
k cort dxt prx [Lng d sn ≡ Lng d m sn • Lng i p sn]

MEN.5.26 (Lám. VII, nº 18)
Lm4

–
k cort dxt prx [Lng d rct ≡ Lng d pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.55 (Lám. VII, nº 16)
Lm4

–
k

–––
cort [Lng d pp sn ≅ Lng d m (p) crv]

MEN.5.7 (Lám. VII, nº 17) – MEN.5.12 – MEN.5.18
Lm4

–
k

–––
cort [Lng d rct ≅ Lng d pp sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.95 – MEN.5.11
Lm4

–
k

–––
cort [Lng d rct ≅ Lng d pp sn crvg]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.8
Lm4

–
k

–––
cort [Obl snx prx sn ≡ Obl snx prx pp sn]/≅ Lng d m sn

MEN.5.94
Lm4

–
k

–––
cort [Trns dxt sn ≡ Lng d sn]/≅ Lng d m sn

MEN.5.159 (Lám. VII, nº 19)
Lm4

–
k

–––
cort [Trns dxt pp crv ≅ Lng d p crv]/≅ Lng d mm crv

De lo que se puede observar:
• Todos son productos planos y con un índice de corticalidad muy re-

ducido, sólo contamos con dos elementos que presentan restos de cor-
tex de manera residual. Diez productos, que suponen el 66,66%, que
presentan una orientación y dirección similar, siendo longitudinales y
directas, a salvedad de un producto que presenta una sobreimposición
indirecta. Una única evidencia de orientación oblicua con dirección iz-
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quierda. Y en cuanto a los productos con orientaciones mixtas o cru-
zadas, contamos con dos evidencias que suponen el 13,33%.

• En cuanto a la articulación, el 40% de los productos presentan una so-
breimposición simple, y un 46,66% de los productos con sobreimposi-
ción múltiple. Tan solo dos evidencias presentan una articulación con-
tigua. 

1.2.1.2. Los núcleos

En el sitio de Las Orcillas 1 se recuperaron dos núcleos, ambos tallados
sobre sílex:

1. Núcleo prismático de un solo plano de percusión, con huellas de ex-
tracciones de lasquitas y laminitas. Presenta un alto grado de explotación es-
tando agotado. Es de sílex interno no manteniendo ni rastro de córtex. Sus
dimensiones son de 4,14 x 3,06 x 2,47. En la zona opuesta al plano de per-
cusión presenta una serie de melladura, incluso se puede diferenciar con cla-
ridad la huella de una lasca, por lo que parece que el núcleo se apoyó duran-
te su tallado sobre alguna materia dura, mellándose por percusión refleja.
(Lám. VIII, nº 1).

2. Núcleo prismático ortogonal de dos planos de percusión que se cortan
en ángulo recto. Muestra huellas de extracción de lasquitas y laminitas. Es de
sílex interno sin rastro de córtex. Ofrece un alto grado de explotación, es-
tando, en su estado actual, agotado. Sus dimensiones son 3,50 x 3,36 x 2,22.
Al igual que en caso anterior, en la zona opuesta al plano de percusión ma-
yor muestra melladuras cuyo origen puede ser el mismo que el señalado pa-
ra el tipo anterior (Lám. VIII, nº 2).

1.2.1.3. Productos de avivado de núcleo

Estos productos, tradicionalmente conocidos como cuñas, flancos, tam-
bores de avivado y crestas los definiremos como productos de debitado com-
plejos, esto es, aquellos que presentan la confluencia de dos o más planos, el
de percusión y el de lascado. Se caracterizan por poseer parte de la cornisa del
núcleo o restos de la configuración de este, además de mantener los negati-
vos proximales de extracciones precedentes.

Para esta clasificación nos apoyaremos en las definiciones ofrecidas por
A. Sáenz de Buruaga (SÁENZ DE BURUAGA, 1991, p. 45), que en función en
la disposición de los negativos que presentan estos productos los asemeja al
modo de retoque, utilizando la denominación de simple, abrupto, plano o
buril. Al igual que la disposición del plano de percusión con respecto al ta-
lón del producto, expuesto en el siguiente cuadro:

Relación plano
percusión-talón/

Tipo

Talón 
perpendicular al

plano de percusión
(1)

Talón
opuesto al plano 

de percusión
(2)

Talón
sobreimpuesto al

plano de percusión
(3)

Total
∑

Av.n.S 3 - - 3

Av.n.P 5 1 2 8

Av.n.A 2 - - 2

Total ∑ 10 1 2 13 + 1(indet.)
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La lectura de este cuadro es la base para la determinación de los tipos pri-
marios, que al igual que los productos de lascado se constituyen mediante la
unión de dos criterios, uno morfológico: avivado de núcleo simple (Av.n.S),
plano (Av.n.P) o abrupto (Av.n.A); y otro tecnológico: talón perpendicular
(1), opuesto(2) o sobreimpuesto (3) al plano de percusión. Como resultado,
obtenemos los tipos primarios, Av.n.P1, Av.n.P2 y Av.n.P3. Del mismo mo-
do se establece para los avivados de núcleo simple y abrupto. 

Lámina VIII
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La definición del tipo se realiza, como los demás casos, mediante una fórmula
analítica, donde al comienzo se indica la definición del plano de percusión, o el
plano que sirve de base para la realización de las extracciones. Se expresa de for-
ma similar a la definición de los talones, reducido a liso, diedro o facetado, más
la delineación de este, rectilíneo, cóncavo o convexo, a no ser que se trate de un
plano de lascado reconvertido en un plano de percusión y que mantenga los ne-
gativos de extracciones propias de estos; en este caso, la definición del plano de
percusión se efectuará como aquellos productos con un único plano. A conti-
nuación el signo + nos indica la confluencia de dos planos, el de percusión y el
de lascado (este signo es el que define el avivado); el resto se realiza de la misma
forma que los productos de lascado.

Para el caso de las Orcillas 1, el cómputo total de este tipo de productos
se limita a catorce objetos definidos de la siguiente manera:

MEN.5.550 (Lám. IX, nº 1)
Av.n.P1 Obl dxt prx 

–
k

–––
cort [Ls cc + Obl dxt prx sn ≅ Obl dxt prx p crv]

MEN.5.555 (Lám. IX, nº 2)
Av.n.P1 lt snx

–
k

–––
cort [Ls rct + Trv snx crv≅ Trv snx pp crv]/≅ Lng d 

mm crv

MEN.5.553
Av.n.P1 lt dxt k cort [Ls rct + Trv dxt crv]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.559 (Lám. IX, nº 3)
Frag.dst.Avn.n.P1 lt dxt

–
k

–––
cort [Ls rct + Trv dxt sn ≅Trv dxt pp sn]/≅ Lng

d mm crv
(Alterado por fuego)

MEN.5.552 (Lám. IX, nº 4)
Frag.dst.Avn.n.P1 lt dxt

–
k

–––
cort [Ls rct + Trv snx sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.560
Frag.dst.Avn.n.P2 dxt k

–––
cort [Ls rct + Lng i sn ≅ Lng i p crv]/≅ Lng d 

mm crv

MEN.5.549 (Lám. IX, nº 5)
Av.n.P3

–
k

–––
cort [Ls rct + Lng d sn ≅ Lng d p sn]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.551 (Lám. X, nº 1)
Av.n.P3 k

–––
cort [Dr cc + Lng d ≅ Lng d pp sn • i p crv]

MEN.5.556 (Lám. IX, nº 6)
Frag.dst.A.v.n.S1 [Blt crv]

MEN.5.557 (Lám. IX, nº 7)
Frag.md.A.v.n.S1 [Blt crv]

MEN.5.564 (Lám. IX, nº 8)
Frag.dst.A.v.n.S1 [Blt crv]

MEN.5.558 (Lám. IX, nº 9)
Av.n.A1 lt dxt

–
k

–––
cort [Dr cx + Trv dxt]/≅ Lng d mm crv

MEN.5.554 (Lám. IX, nº 10)
Av.n.A1 lt dxt

–
k

–––
cort [Lng d sn ≡ Lng d p sn + Fct cc]
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Un producto resulta indeterminado (MEN.5.149) a consecuencia de la
acción del fuego.

De todo lo hasta aquí expuesto se pueden deducir los siguientes aspectos
generales:

Como ya hemos indicado, el análisis aquí desarrollado, debido a las circuns-
tancias de conservación del yacimiento, se limita a una descripción de los distin-
tos elementos que componen el conjunto industrial de las Orcillas 1. Aun así,
gracias al empleo de unos criterios para individualizar una serie de caracteres, he-
mos podido identificar ciertos productos relacionados con los distintos trabajos
de elaboración, mantenimiento y arreglo de los artefactos líticos controlados. 

Lámina IX
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En cuanto al material que carece de retoque podemos apuntar que se caracte-
riza por un predominio de micro-lascas frente a lascas, láminas o laminillas. Esto
supone que el trabajo realizado por aquellos grupos estaba planteado para la pro-
ducción del utillaje en un estado avanzado de la explotación de la materia prima,
posiblemente vinculado a la configuración de útiles sobre soportes ya confeccio-
nados, reduciéndose a una labor de retoque o explotación limitada de soportes.

Esta aproximación se sustenta en una serie de evidencias que hemos po-
dido controlar en un número de productos. Éstos presentan unas morfolo -
gías muy peculiares que nos inducen a plantear la hipótesis de que son con-
secuencia de una acción de retoque y reavivado de útiles.

Los casos más significativos se encuentran entre los productos inferiores
a 15 mm, denominados, según B. Bagolini, como micro lascas. Éstas, según
los criterios de definición, se reparten en dos grupos diferenciados:

Un primer grupo más heterogéneo y profuso puede caracterizarse, en lí-
neas generales, como micro lascas con dos o más negativos de extracciones,
con orientaciones generalmente longitudinales, aunque las transversales y
oblicuas aparecen asociadas a las primeras y en un número muy reducido
pueden aparecer de forma aislada. Respecto a la articulación, las sobreimpo-
siciones superan a las contiguas, y éstas a su vez pueden presentar a modo de
complementariedad una sobreimposición de extracciones marginales curvilí-
neas. En cuanto a los talones, los de tipo liso aparecen más representados y
un ángulo de percusión en torno a los 90º. 

Este primer grupo sugiere que estas evidencias pueden estar relacionadas
con los trabajos de talla o explotación de los núcleos, concretamente con el
mantenimiento del ángulo de las cornisas y morfologías generales para una óp-
tima explotación, realizado a partir de extracciones laterales dando como re-
sultado productos con negativos en sus caras dorsal, transversal u oblicuas. Es-
te hecho es una hipótesis, puesto que sólo contamos con dos núcleos, pero que
concuerdan con las mismas evidencias que reflejan los productos de lascado.

Un segundo grupo de micro lascas presentan una morfología peculiar al
presentar la combinación de unos atributos específicos. Se trata de micro las-
cas generalmente más anchas que largas, con talones lisos o facetados, los
cuales están tumbados en la cara ventral, esto es, que el ángulo existente en-
tre la cara dorsal y el propio talón se sitúa en torno a los 45º, o al menos nun-
ca los supera. Además se mantiene la relación talón liso-múltiples negativos
en la cara dorsal, y talón facetado-cara dorsal sin extracciones. A esta relación
se suma la curvatura de aquellos productos que mantienen un talón liso con
múltiples extracciones y que presentan una curvatura muy pronunciada (Fig. 17).
En cambio, para los productos con un talón facetado y ausencia de extrac-
ciones en su cara dorsal, presentan dicha curvatura es nula, si bien cóncava.

Este segundo grupo, pensamos que se trata de dos acciones dentro de una
misma actividad diferenciada. Por un lado nos encontraríamos con una ac-
ción de retoque, esto es, de configuración de artefactos mediante la alteración
de su contorno original, posiblemente relacionados con el grupo de los ras-
padores y elementos de dorso. Estas micro lascas responden a la misma defi-
nición analítica, siendo, en términos generales:

“Ls4
–
k

–––
cort [Trv ≅ Lng d pp crv]”

“Ls4
–
k

–––
cort [Lng i ≅ Lng d pp crv]/≅ Lng d mm crv”
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A esta definición hay que sumarle el tipo de talón y su ángulo, más la cur-
vatura medida en su cara ventral.

Por otro lado, nos encontramos ante una acción de reavivado de dichas
piezas, ya que las micro lascas con talón facetado y ausencia de negativos en
su cara dorsal las relacionamos con una forma de reavivar el frente de raspa-
dor mediante un retoque indirecto. De ahí que no presenten negativos en su
cara dorsal, ya que extracción se produjo en la cara ventral de la pieza (de ahí
que las definamos como Ls1), y que el talón sea facetado, pues es parte del
frente del raspador que se elimina para su reavivado.

Los mecanismos de producción de soportes se realizaron mediante la ex-
plotación de masas líticas de forma unidireccional, empleando una talla tras-
versal y oblicua, así como la mixta, para rectificaciones o acomodaciones de
diferentes planos de percusión para la explotación de los núcleos. Esta elec-
ción hace que se sitúe en un lugar casi anecdótico la realización de avivados
de núcleo.

En cuanto a la preparación proximal, y siguiendo los trabajos realizados
por Mikel Aguirre (AGUIRRE, 2002), indicar el predominio de la abrasión de
la cornisa para optimizar las extracciones. Reflejado en las fórmulas analíti-
cas como elementos complementarios, incluso muchas de las micro-lascas in-
feriores a un centímetro bien pudieran haber sido fruto de esta práctica. A
diferencia de la presencia casual de productos con acotamiento de aristas,
identificando cuatro láminas en todo el conjunto.

1.2.1.4. Los golpes de buril

Este tipo de resto de tecnología específica se ha estudiado siguiendo prin-
cipios emanados de la misma tipología analítica (FERNÁNDEZ ERASO, 1982).
Se han recuperado cuatro restos, de los que uno pertenece a la clase golpe de
buril simple (CB) y tres a la de golpe de buril con retoque previo de fabrica-
ción (CBr). Su descripción es la siguiente:

MEN.5. 561
CBr2 [CB prx – A p bp] … ap cr cr cv
L= 4’38; l= 1’51; e= 1’17
Sílex interno.

MEN.5. 562 (Lám. X, nº 2)
CBr2 [CB ≡ S p d c rct – S m i c rct – S mm d c rct] liso cr tr tr mx
L= 3’43; l= 0’61; e= 0’37
Sílex interno.

MEN.5. 563 (Lám. X, nº 3)
CBr1 [S p d c cx] liso tr tr tr cv
L= 2’49; l= 0’40; e= 0’29
Sílex interno.

MEN.5. 565
CB2 [CB prx md] …. tp tp tr he
L= 1’52; l= 0’40; e= 0’34
Sílex interno.
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Lámina X

1.2.1.5. Los cachos y las cúpulas térmicas
Entre ambas categorías se recogieron veintinueve restos.
Entendemos por cacho todo aquel trozo de sílex que no presenta ningún

plano de percusión definido, ni restos de ningún plano de lascado. Con fre-
cuencia muestra planos de fractura naturales y no parece haber en ellos ras-
tro ninguno de intervención humana, salvando el aporte al sitio prehistóri-
co, ya que no son originarios del lugar en el que se han encontrado. De este
resto hemos recuperado trece individuos, todos son de sílex y su distrubución
según el carácter cortical o interno de la materia prima y su alteración o no
por fuego, ya que en ellos no se manifiesta otro tipo de alteración, se recogen
en la siguiente tabla:
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El número de individuos es muy pequeño, sin embargo sí sorprende el al-
to porcentaje de cachos con resto de fuego (69,38%), frente al existente en
productos brutos de talla (9,5%) y más aún si se compara con el de artefac-
tos (6,8%).

Las cúpulas térmicas son el resultado del sometimiento al fuego de la ma-
teria silícea. Ello produce sobre el material de base unos cráteres, con una es-
pecie de umbo y ombligo en la parte central de su cara ventral. Se recupera-
ron 16, lo que supone un 2,3% del total de restos recuperados. Tanto la po-
ca entidad de estos restos como el total de los que muestran restos de fuego
(10,78%) parecen indicar la poca incidencia que tuvieron las acciones de ti-
po térmico sobre el conjunto analizado.

PROCEDENCIA DE LOS SÍLEX DE LA INDUSTRIA LÍTICA DE
LAS ORCILLAS

Introducción

El yacimiento arqueológico de Las Orcillas (Navarra) se sitúa en un pe-
queño abrigo formado en un paquete masivo de calcarenitas del Cretácico
Superior, emplazada en la margen derecha del río Ega, cuando éste atraviesa
el reborde meridional de la Sierra de Lóquiz (Mendaza, Navarra).

Se ha revisado una muestra de la industria lítica compuesta por 290 uni-
dades. Se ha analizado la totalidad de los efectivos retocados (68 unidades) y
los 222 restos de talla que se han conservado completos (Tabla 1). Todas las
evidencias analizadas, menos una (microlasca de cristal de roca), son de sílex.
El objeto es determinar su procedencia y obtener información sobre las es-
trategias de abastecimiento. 

Tabla 1. Distribución de los restos líticos analizados

El método de trabajo empleado es el análisis textural de los sílex. Las de-
terminaciones se han realizado a nivel macroscópico utilizando una lupa bi-
nocular convencional, trabajando habitualmente con aumentos comprendi-
dos entre x10 y x20. Para realizar algunas determinaciones más precisas y
comprobaciones se ha llegado hasta los 100 aumentos.

Cachos de Sílex Interno Cortical ∑

Quemado 6 3 9

No quemado 4 0 4

∑ 10 3 13

Tipo de restos Sílex Cristal de Roca Total

Restos de talla 221 1 222

Retocados 68 0 68

Total 289 1 290
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Datos obtenidos

Se ha identificado la presencia de sílex habituales en los yacimientos
prehistóricos del País Vasco (TARRIÑO, 2006): Urbasa, Treviño, Flysch y
Evaporítico del Ebro. Además, se han clasificado también las categorías
siempre presentes de los indeterminados y alterados. Destaca la sobrerre-
presentación del grupo de los indeterminados, con 74 evidencias que su-
ponen un 25,6%. Prácticamente la mitad de ellos (36 unidades) se corres-
ponden con una variedad de sílex lacustre de naturaleza calcedonítica de
color negro y abundante presencia de bioclastos silicificados (algas chará-
ceas). Según nuestros indicios (trabajos iniciados junto a Jesús Sesma y Je-
sús García Gazólaz, del Gobierno de Navarra), se trataría de una variedad
local que aparecería en afloramientos discretos de la zona media de Nava-
rra (región de Los Arcos) cuyos materiales se encuentran todavía sin estu-
diar ni evaluar.

Se constata la presencia mayoritaria del sílex de Urbasa (Fig. 7), que se ha
identificado en un 40,1% del conjunto lítico. Sus afloramientos se encuentra
a unos 25 km en línea recta. 

Figura 7. MEN.5.599, cara dorsal. Raspador (G12) de sílex de Urbasa. Se observan secciones trasver-
sales de discocyclinas. Son foraminíferos característicos del Terciario marino (Thanetiense) que aflora
en la Sierra de Urbasa

El siguiente tipo en importancia numérica es el de Treviño (Fig. 8)
que se encuentra representado en un 17,0% de las evidencias. Sus aflora-
mientos se encuentra situados a unos 50 km en línea recta. Los sílex del
Flysch, de aparición más discreta, lo hacen con un 4,5% del total de las
evidencias analizadas. Sus afloramientos (entre Barrika y Gernika, Biz-
kaia), claramente alóctonos, se encuentra situados a unos 90 km en línea
recta. 
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Figura 8. MEN.5.23, cara ventral. Pequeña lasca de sílex de Treviño (silcreta brechoide)

Finalmente, los sílex evaporíticos del Ebro (Fig. 9) se presentan de un
modo anecdótico con 4 evidencias (1,4%). Sus afloramientos/talleres más
cercanos se sitúan a unos 110 km en línea recta, ya en la depresión terciaria
del Ebro y en su margen derecha (Ablitas, Navarra).

Figura 9. MEN.5.594, cara dorsal. Lámina de dorso truncada (LDT11) con el aspecto calcedonítico
característico de los sílex evaporíticos del Ebro

Si comparamos los porcentajes de aparición de los restos de talla frente a
los restos retocados se observa que se encuentran representados de modo si-
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milar (Tabla 2), no pudiendo apreciar una utilización diferencial de los mis-
mos.

Tabla 2. Distribución de los distintos tipos de sílex identificados para el conjunto de restos analizados

Para analizar si existe alguna relación o predilección en la utilización de
cualquier tipo de sílex para la confección de algún tipo de útil se ha realiza-
do un análisis de correspondencias (LEEUW, 1983). Este tipo de estudio se
utiliza para representar datos cualitativos multivariantes (Tablas 3 y 4) de for-
ma que los “valores” que aparecen representados más cercanos son los más re-
lacionados entre sí.

Tabla 3. Distribución de tipos de sílex identificados en el conjunto de restos de talla 

Tabla 4. Distribución de tipos de sílex identificados en el conjunto de restos retocados

Retocados
Grupos tipológicos

(Laplace, 1975)
Urbasa Treviño Flysch

Evaporíti-
co

Indeterminado Alterado Total

A 2 1 1 4

B 1 1 2

Bc 1 2

D 1 2 2 5

F 1 1

G 5 5 1 1 1 13

LD 5 1 4 2 12

P 1 1

PD 7 1 6 1 15

R 3 3 1 1 8

T 2 1 1 1 5

Total 90 40,7% 37 16,7% 9 4,1% 3 1,4% 57 25,8% 25 11,3% 221

Restos 
de talla

Urbasa Treviño Flysch Evaporítico Indeterminado Alterado Total

Lasca 53 26 6 2 38 18 144

Lasca 
laminar 17 7 2 1 12 6 45

Lámina 19 4 1 5 29

Avivado 1 1 1 3

Golpe de 
buril

1 1

Total 90 40,7% 37 16,7% 9 4,1% 3 1,4% 57 25,8% 25 11,3% 221

Urbasa Treviño Flysch Evaporítico Indeterminado Alterado Total

Restos 

de talla
90 40,7% 37 16,7% 9 4,1% 3 1,4% 57 25,8% 25 11,3% 221

Retocados 26 38,2% 12 17,6% 4 6,0% 1 1,5% 17 25,0% 8 11,8% 68

Total 116 40,1% 49 17,0% 13 4,5% 4 1,4% 74 25,6% 33 11,4% 289
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En rojo tipos de sílex: U (Urbasa); T (Treviño); F (Flysch); E (Evaporítico); I(Indeterminado); A (Al-
terado). En verde los grupos tipológicos en que se han clasificado los restos de talla: lasca, lámina, las-
ca laminar, avivado y golpe de buril

Gáfico 1. Análisis de correspondencias entre tipos de sílex y restos de talla

En verde tipos de sílex: U (Urbasa); T (Treviño); F (Flysch); E (Evaporítico); I(Indeterminado); A (Al-
terado). En rojo los grupos tipológicos de Laplace (1972)

Gáfico 2. Análisis de correspondencias entre tipos de sílex y restos retocados (grupos tipológicos de La-
place, 1973)
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Tras el análisis de los gráficos no se aprecian relaciones significativas entre
los tipos de sílex y los tipos de restos. Aunque entre los restos de talla sólo se
aprecia cierta relación en la aparición de las lascas laminares con los sílex del
Fysch y de Treviño (Gráfico 1), con los restos retocados no se aprecia ninguna
asociación de tipos de sílex con los diferentes tipos de útiles (Gráfico 2).

Figura 10. Mapa síntesis de los aportes de sílex al yacimiento de Las Orcillas (Mendaza, Navarra)

LA CERÁMICA

Durante el proceso de recogida de los materiales en el yacimiento se recu-
peraron dos pequeños fragmentos de cerámica a los que se debe añadir uno más
que fue depositado, en su día, en el Museo de Navarra, por técnico del mismo. 

Su descripción es la que sigue:

MEN. 5.6. (Figura. 11.A)
Estaba depositado en el Museo de Navarra, se trata de un fragmento de

borde de cerámica fabricada a torno rápido, horneada a alta temperatura y
vidriada en parte. Sin duda se trata de un fragmento de época reciente. 

Sus dimensiones máximas son: 4,57 x 2,74 x 0,98 cm.
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MEN. 5. 637 (Figura. 11.B)
Se trata de un pequeño fragmento cerámico (1,54 x 1,33 x 0,52 cm) fa-

bricado a mano, cocido a fuego reductor de baja temperatura, con partículas
desgrasantes inapreciables. No presenta restos de ningún tipo de decoración.
En la superficie exterior muestra restos de engobado.

MEN. 5. 638 (Figura. 11.C)
Es, también, un fragmento de reducidas dimensiones (1,72 x 1,38 x 0,54 cm)

que, al igual que el anterior, fue recuperado durante los trabajos en la cueva.
Está fabricado a mano, con partículas desgrasantes de calcita y cocido a fue-
go reductor. No presenta ningún tipo de decoración ni tratamientos superfi-
ciales ni en el interior ni al exterior.

Figura 11. Fragmentos cerámicos recogidos en Las Orcillas 1. A: cerámica vidriada a torno. B y C: ce-
rámicas fabricadas a mano

LOS RESTOS HUMANOS

El examen macroscópico de los restos humanos localizados ha revelado la
presencia de los siguientes fragmentos craneales y postcraneales, todos ellos
pertenecientes al esqueleto adulto:

– Cuatro porciones de bóveda craneal (Fig. 12.A):
• un fragmento de hueso occipital correspondiente al área conforma-

da por el ángulo superior y el canal longitudinal, con una pequeña
porción de sutura lambdoidea cuyo aspecto, permeable, permite la
adscripción de la pieza a un adulto joven –en torno a 30 años de
edad– (MEINDL y LOVEJOY, 1985), y

• tres pequeños fragmentos de bóveda difícilmente identificables, uno de
ellos fue enviado al laboratorio Beta para su datación mediante C-14.
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– Tres piezas de la mano (Fig. 12.B):

• una primera falange, con el extremo proximal roto, que evidencia le-
ves rebordes artrósicos en las crestas laterales para la inserción de los
músculos flexores,

• una mitad distal del tercer metacarpiano derecho con una cresta ósea
bastante desarrollada en la inserción del segundo interóseo dorsal, y

• un primer metacarpiano derecho completo, con signos degenerati-
vos bastante severos, destacando: un entesofito bastante volumino-
so en la cabeza o extremidad digital, concretamente en el sesamoi-
deo radial (lugar de inserción del flexor corto del pulgar) y diversos
cambios artrósicos en la extremidad carpiana, visibles por su cara an-
terior. Su diámetro máximo en la mitad (11,20 milímetros), aplica-
do a funciones discriminantes (ALEMÁN, 1997: 75), clasifica el resto
como masculino con un porcentaje de fiabilidad del 81,16%.

– La mitad externa de un navicular derecho (Fig. 12.C) que conserva, visto
por su cara anterior, las carillas articulares para la primera y segunda cuña
y parte externa de la carilla articular para el cuboides y, visto por su cara
posterior, parte de la carilla articular para la cabeza del astrágalo.

– Dos fragmentos costales mínimos (Fig. 12.D).

En resumen, se determina la presencia de al menos un sujeto que, según
los resultados obtenidos en el estudio, se trataría probablemente de un adul-
to joven (seguramente masculino) aquejado de diversas lesiones por estrés
ocupacional (cambios en las inserciones de ligamentos y tendones) en meta-
carpianos y falanges como consecuencia de un incremento en el desarrollo
muscular en esas áreas, muy posiblemente debido a la realización prolonga-
da de trabajos manuales (KENNEDY, 1989) que implicaran tensión al agarrar
(como por ejemplo sujetar una aguja o elaborar recipientes cerámicos).

Figura 12. Restos humanos: A) fragmentos de cráneo. B) huesos del carpo. C) fragmento de escafoi-
des. D) fragmentos de costillas
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ESTUDIO DE LOS MACROVERTEBRADOS DE ORCILLAS

Estudio conjunto de la muestra

Se han podido identificar a nivel anatómico y taxonómico 136 huesos
y dientes que representan un mínimo de 19 individuos distintos y pertene-
cen a dos grupos de vertebrados: mamíferos y aves. En el primero hay una
decena de especies entre domésticas (cabra), salvajes (cabra montesa, sarrio,
ciervo, corzo, tejón y turón) y dudosas (caballo, cerdo/jabalí y gato). Acer-
ca del status de estas últimas se hablará más adelante (Tabla 1). La avifau-
na también presenta una forma doméstica (gallina) y dos salvajes (perdiz y
tordo).

A primera vista destaca el predominio de los restos de mamíferos
(91,9%) respecto de las aves (8,1%), tanto desde el punto de vista cuanti-
tativo como taxonómico. Pero el rasgo más destacable de esta muestra de
fauna es su heterogeneidad, que plantea problemas básicos de interpreta-
ción acerca de la génesis, cronología de algunas especies y su relación con
el grupo humano.

Tabla 1. Distribución de los restos (NR) y del número mínimo de individuos (NMI) de las distintas
especies

NR %NR NMI

Equus caballus 7 3,6 2

Capra pyrenaica 7 3,6 1

Rupicapra rupicapra 12 6,2 1

Capra hircus 13 6,7 1

Cervus elaphus 35 17,9 1

Capreolus capreolus 5 2,6 1

Sus scrofa 6 3,1 1

Meles meles 12 6,2 2

Mustela putorius 1 0,5 1

Felis sp. 27 13,8 3

Gallus gallus 8 4,1 3

Alectoris/Perdix 2 1,1 1

Turdus sp. 1 0,5 1

Totales 136 19

Mamíferos 125 91,9

Aves 11 8,1
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Hay algunas especies presentes en la muestra cuya cronología no coinci-
de con el resto. Así ocurre con la cabra doméstica, algunos restos de gato, la
gallina y probablemente el tejón. La textura de sus huesos y su menor densi-
dad indican que se trata de individuos subactuales cuya presencia en el yaci-
miento no tiene carácter antrópico. En el estudio sistemático se indican al-
gunos datos en los que se basa esta afirmación. Hay por tanto un compo-
nente de la acumulación ósea que responde a aportaciones de carnívoros sal-
vajes o domésticos que han utilizado la cueva como refugio en época recien-
te. Así se explicaría la presencia de un cabrito casi completo y de huesos de
gallina.

Por otro lado, los demás ungulados (ciervo, corzo, cabra montesa, sarrio,
jabalí y caballo), tanto por su elevado grado de fragmentación como por la
presencia de huesos quemados, permiten constatar en un momento no de-
terminado la presencia de un grupo de cazadores. En este conjunto más an-
tiguo de la muestra recuperada no se puede confirmar la presencia segura de
ninguna especie doméstica. Podría corresponder a un grupo de inicios del
Mesolítico teniendo en cuenta la asociación de especies cazadas.

Por tanto, una parte de la fauna no parece que tenga necesariamente re-
lación alguna con el fenómeno funerario calcolítico. En el caso de las espe-
cies domésticas y algunos depredadores es muy posterior y su presencia en el
yacimiento no parece tener conexión alguna con actividades humanas. Y la
presencia en el yacimiento de las demás especies parece ser el resultado de la
captura, traslado y consumo de ungulados salvajes del entorno. La cronolo-
gía de este segundo conjunto pudiera incluso ser más antigua que los ente-
rramientos y corresponder a una ocupación anterior. 

Metodología

La metodología empleada en la identificación a nivel anatómico y taxo-
nómico, así como los criterios para la estimación de la edad y del sexo, es la
común en este tipo de trabajos y por muy repetida en múltiples publicacio-
nes omitimos aquí. Todas las medidas han sido obtenidas siguiendo la meto-
dología ya clásica de A.v.d. DRIESCH (1976) utilizada en prácticamente todos
los análisis de faunas ibéricas. Se han expresado todas ellas en mm, con un
error estimado de 0,5 mm en todas las que superan los 20 mm (salvo los me-
tapodios de Lagomorfos) y de 0,05 mm en las demás. Las abreviaturas utili-
zadas son las siguientes:

AD Anch.mín.diáfisis Ad Anch. distal
Ap Anch. proximal AM Anch. máxima
Ldo Long. dorsal LSD Long. diagonal base
LM Long. máxima

Estudio de las especies presentes

Ciervo (Cervus elaphus)

El ciervo es la especie mejor representada en cuanto a número de restos
que se reparten por todo el esqueleto craneal y apendicular (Tabla 2). No hay
elementos del tronco y esta ausencia podría indicar el acarreo del ciervo al ya-
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cimiento después de un descuartizado previo en el lugar de caza. Todos los
huesos podrían corresponder a un adulto.

Tabla 2. Distribución anatómica de los restos de ungulados salvajes

El elevado grado de fragmentación de los huesos largos y la ausencia de
“cilindros” apunta a un modelo de aprovechamiento exhaustivo de esta espe-
cie que incluye el aprovechamiento de la grasa medular, tal como ocurre en
los muchos asentamientos de cazadores-recolectores.

Las medidas obtenidas son pocas y coinciden con las del ciervo holocé-
nico que ha sufrido una disminución significativa de tamaño respecto de sus
congéneres pleistocenos.

Mandíbula Falange 2
LM3 28,5 LM 3,5
AM3 10,3 Ap 19,4

++ AD 14,5
Ad 16,5

Falange 1:
Ad 21

Equus
caballus

Cervus
elaphus

Capreolus
capreolus 

Capra
pyrenaica

Rupicapra
rupicapra

Sus s
crofa

Cráneo 2 1

Diente a. sup. 2 1 2

Mandíbula 1

Diente a. inf. 4 2 2 3 3 2

Húmero 8

Carpo 1 1

Metacarpo 2

Pelvis 1

Fémur 3 1

Tibia 3

Calcáneo 2

Resto tarso 1 1

Metatarso 3 1 1

Metapodio in. 3 1 1

Falange 1 3 3 3

Falange 2 1 1

Falange 3 1

Total 7 35 5 7 12 5
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Corzo (Capreolus capreolus)

La presencia de este pequeño cérvido se reduce a cinco restos que repre-
sentan un mínimo de dos individuos: un adulto y un juvenil. La única pieza
mensurable ha sido la tercera falange (LSD 22; Ldo 21).

Caballo (Equus caballus)

Los siete restos de caballo se componen de seis molares y un tarsal. Re-
presentan al menos dos individuos distintos: un subadulto de unos 4 años y
un adulto que supera los 10 años. No se puede precisar si se trata de la for-
ma doméstica o salvaje. A juzgar por la asociación de ungulados salvajes que
le acompaña y la ausencia de cabañas domésticas, bien pudiera tratarse de ca-
ballos salvajes objetos de caza.

Las únicas medidas obtenidas proceden del premolar definitivo y entran
dentro del dominio de variación de esta especie en las muestras peninsulares.

Cabra montesa (Capra pyrenaica)

La robustez de los fragmentos, tanto de los molares como de las prime-
ras falanges, parece más propia de la forma salvaje que de la cabra domésti-
ca. Los siete restos pueden corresponder a un mismo animal adulto.

Sarrio (Rupicapra rupicapra)

El sarrio o rebeco está presente con una docena de restos que pueden co-
rresponder a un mismo individuo adulto. Se hallan tan fragmentados que no
ha sido posible obtener medida alguna. Hay un fragmento de fémur con cla-
ras muestras de calcinación.

Jabalí (Sus scrofa)

La media docena de restos de suido parecen corresponder por su tamaño
a la forma salvaje (jabalí), ya que la doméstica (cerdo) es más pequeña. Hay
una segunda falange quemada.

Cabra doméstica (Capra hircus)

Hay trece restos que corresponden a un mismo individuo. Se trata de un
cabrito que a juzgar por las características de baja densidad y aspecto morfo-
lógico de los huesos tiene una cronología moderna.

Gallina (Gallus gallus)

La presencia de la gallina doméstica en la cueva es una prueba más de la
heterogeneidad cronológica entre unos materiales y otros. En este caso se tra-

P3-4 inf.
LM 28
AM 15
D. lazo 16,5
Postfléxido 13,4
Desgaste ++
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ta de un conjunto que representa al menos tres individuos distintos, uno de
los cuales es un macho. Los huesos largos están en su mayor parte comple-
tos, nuevo indicio del carácter no antrópico de estos restos. Se trata por tan-
to de animales modernos objeto de depredación directa o subsecuente por
parte de algún carnívoro. A juzgar por los datos de la muestra, el candidato
con más posibilidades es el gato.

Gato (Felis catus)

La especie con más restos del conjunto después del ciervo es el gato. Sus
27 restos están repartidos por todo el esqueleto y hay un mínimo de tres in-
dividuos distintos: dos adultos y un juvenil. El problema básico de esta mues-
tra es su identificación a nivel específico. La diferencia fundamental entre la
forma doméstica y la salvaje es el mayor tamaño de esta última. Pero existe
un solapamiento métrico importante entre las medidas de una y otra. 

En el caso de Orcillas los valores de la dentadura superior en un ejemplar
son claramente de gato doméstico y los del otro individuo están en la zona
de solapamiento. El húmero también queda dentro del dominio de variación
de la forma doméstica y el radio entra dentro de las dimensiones que com-
parten ambas especies. Todo ello nos inclina a pensar que se trata de anima-
les domésticos que han utilizado la cueva y han muerto en ella. A este res-
pecto es también significativo que los huesos largos se conserven enteros. Es
probable que los huesos de gallina y de algún conejo sean aportaciones de es-
te félido doméstico al yacimiento.

Tejón (Meles meles)

Este mustélido de gran tamaño está presente con trece restos que perte-
necen a un animal adulto y a otro juvenil. Probablemente han utilizado la
cueva como refugio y esto puede explicar la presencia de restos de un inma-
duro y la conservación de huesos largos enteros. Se trata de un animal fosor
y por tanto la cronología de sus restos siempre resulta problemática. Hay dos
restos mensurables.

Radio: Calcáneo
LM 80,5 LM 31
Ap 12,8
AD 6,7
Ad 17,7

Maxilar: Húmero: Radio:

LP3 6,8 6,6 5,6 LM 80,5 LM 103,5

AP3 3 3,1 3 Ap 16,2 Ap 8,5

LP4 11,1 10,6 8,7 AD 5,4 AD 6,2

AP4 5,1 5 4,5 Ad 15 Ad 12,8

Peroné: Calcáneo:

LM 121 LM 30,5
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Turón (Mustela putorius)

Este pequeño mustélido está presente solamente mediante un canino su-
perior.

Perdiz (Alectoris rufa/Perdix perdix)

Hay dos restos de perdiz que no permiten su atribución con un mínimo
grado de seguridad a la perdiz común (Alectoris rufa) o a la pardilla (Perdix
perdix). En ambos casos se trata de taxones adaptados a espacios más o me-
nos abiertos o a lindes boscosas.

Mirlo/zorzal (Turdus sp.)

Hay un solo resto de Turdus. Se trata del ave de menor talla aparecido en
la muestra. La variedad específica de este género dificulta su atribución con-
creta a partir de un solo resto.

Figura 13. Equus caballus 1a. P3-4 inf. (vista labial); 1b. P3-4 inf. (vista aboral); Bos taurus 2. M1-2
inf. (vista labial); Capra pirenaica 3. Falange 2 (vista lateral); Sus scrofa 4. M2 inf. (vista aboral). Barra
de escala= 1cm

Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 22 (2010), 13-91



LA CUEVA DE LAS ORCILLAS 1: UNA ESTACIÓN DE LOS ÚLTIMOS CAZADORES-RECOLECTORES...

[65] 77

LA MICROFAUNA DE VERTEBRADOS DEL YACIMIENTO DE
ORCILLAS

Introducción

En este trabajo se presentan los resultados preliminares del estudio de
los micro restos encontrados en la campaña de prospección realizada en el
yacimiento de Orcillas en el año 2008. La asociación de microvertebrados
está dominada por los restos de anfibios y reptiles, ya que a excepción de
los restos de conejos (Oryctolagus cuniculus) los micromamíferos son muy
escasos.

Metodología

La microfauna que se presenta en este trabajo se ha obtenido del cri-
bado en seco del sedimento con un tamiz de 2 mm de luz de malla, por lo
que los restos de las especies más pequeñas es posible que no se encuen-
tren representados en la muestra estudiada. De los restos obtenidos de los
concentrados se han separado los identificables y estos se han fotografia-
do y medido con una lupa NIKON SMZ-U que tiene incorporada una cá-
mara digital Nikon DIGITAL SIGHT DS-Fi1 perteneciente al Departa-
mento de Estratigrafía y Paleontología de la Facultad de Ciencia y Tecno-
logía de la UPV/EHU. 

De los huesos identificables se han estudiado 65 restos de anfibios, 13
de reptiles y 22 de micromamíferos. Los restos de anfibios corresponden
únicamente a húmeros, iliones, urostilos y una vértebra de rango dos,
mientras que los de reptiles corresponden a maxilares, dentarios y cintu-
ras pélvicas en el caso de lacértidos y de vértebras en el caso de serpientes.
Entre los restos de mamíferos se han separado sobre todo las piezas den-
tarias y en el caso del topo los húmeros.

En el caso de los reptiles y anfibios, a pesar de no haber podido estu-
diar el material directamente, la excelente calidad de las fotografías ha per-
mitido una asignación taxonómica a nivel de la especie para la mayoría de
los elementos. Los restos han sido identificados basándose principalmen-
te en los criterios de Sanchiz (1977) y Bailon (1999) en el caso de anfibios,
de Barahona & Barbadillo (1997) para los lacértidos, y Szyndlar (1984) y
Bailon (1991) para las vértebras de serpientes.

Discusión

De la microfauna la especie más abundante en número mínimo de in-
dividuos es el conejo (Oryctolagus cuniculus) que se encuentra representa-
do por al menos 12 individuos (NMI) calculados en base al elemento ana-
tómico más común, que en este caso ha sido la mandíbula derecha. El res-
to de la muestra perteneciente a los micromamíferos es muy escasa y está
representada únicamente por dos mandíbulas de Apodemus sylvaticus-fla-
vicolis y dos húmeros de Talpa (posiblemente Talpa europaea). También se
han encontrado abundantes restos postcraneales pertenecientes a micro-
mamíferos que por la talla y la morfología no pertenecen a ninguno de los
taxones de micromamíferos descritos. Posiblemente en la muestra estu-
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diada falten los restos identificables (sobre todo molares) de otros micro-
mamíferos que no se habrán recuperado debido al tamiz utilizado. 

Los anfibios se encuentran representados por el sapo común (Bufo bu-
fo) (NMI = 10) y por el sapo corredor (Bufo calamita) (NMI = 8). Entre
los reptiles, la morfología y la gran dimensión de la mayoría de los restos
de lacértidos estudiados corresponden bien al rango de variabilidad obser-
vado en el lagarto ocelado (Timon lepidus) (NMI= 3), mientras que en el
caso de las tres vértebras de serpiente, una de ellas se ajusta a la morfolo-
gía conocida en la culebra bastarda (Malpolon monspessulanus), mientras
que las otras dos, fuertemente alteradas, muestran respectivamente una
morfología de tipo Natrix y de tipo Zamenis-Rhinechis (culebra de Escu-
lapio o culebra de escalera).

La mayoría de los restos de herpetofauna de Orcillas muestran eviden-
cias de fragmentación y digestión. En el caso de los restos de anfibios y en
las pelvis de lacértidos se observa una pérdida de material óseo más o me-
nos importante en las extremidades de los huesos, sobre todo en las zonas
articulares, y fracturas que muestran generalmente redondeo. En algunos
dentarios atribuidos al lagarto ocelado se observa igualmente pérdida de
material óseo y disolución de los dientes. Dos vértebras de serpiente, atri-
buidas respectivamente a Natrix y a Zamenis-Rhinechis, muestran también
una pérdida ósea importante sobre todo a nivel de la espina neural, de los
procesos prezigapofisiarios, del cóndilo y de las zigapófisis, mientras que
la vértebra atribuida a la culebra bastarda no muestra alteración alguna. La
homogeneidad de las alteraciones observadas en la mayoría de los restos
estudiados de anfibios y reptiles van en el sentido de un depredador co-
mún para ambos grupos, muy probablemente un mamífero carnívoro
ecléctico, como es el caso de mustélidos que se encuentran representados
en el yacimiento por el tejón y el hurón.

De lo anterior expuesto e puede afirmar que la abundancia de conejo
puede ser debida a consumo humano, pero no hay que descartar la posi-
ble actividad de alguna rapaz. En egagropilas recogidas en nidos actuales
del búho real (Bubo bubo) en las Bardenas Reales de Navarra (Alejandro
Urmeneta com. Pers.) los restos de conejo también suelen ser muy abun-
dantes. En estos mismos nidos también se suelen encontrar numerosos
restos de ratas (Rattus rattus), de las cuales no se ha encontrado ninguna
pieza en el yacimiento de Orcillas. La ausencia en la tafocenosis de la rata
podría ser indicativa de que al menos los restos de microfauna no sean ac-
tuales.

Desde el punto de vista climático, la herpetofauna de Orcillas se ca-
racteriza por la presencia de al menos dos especies, el lagarto ocelado y la
culebra bastarda, que indican una cierta influencia mediterránea. Junto
con la culebra de escalera, estas dos especies han podido colonizar Nava-
rra (límite septentrional de sus distribuciones actuales) por el valle del
Ebro aprovechando el calentamiento climático postglacial del Holoceno.
La culebra bastarda no se encuentra en regiones con temperatura media
anual inferior a 10°C, ni con menos de 22°C en las medias del mes de ju-
lio.
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Figura 14. 1: húmero derecho Bufo bufo, norma ventral; 2: ilion izquierdo Bufo bufo, norma lateral; 
3: ilion izquierdo Bufo calamita, norma lateral; 4: húmero derecho Bufo calamita, norma ventral; 
5a y 5b: vértebra troncal cf. Natrix, normas dorsal y posterior; 6a y 6b: vértebra troncal Malpolon mons-
pessulanus, normas dorsal y ventral; 7: maxilar derecho Timon lepidus, norma lateral; 8: dentario iz-
quierdo Timon lepidus, norma medial; 9: dentario izquierdo Timon lepidus; 10: detalle del conjunto de
restos de anfibios y reptiles; 11 húmero izquierdo de Talpa sp.; 12: húmero derecho de Talpa sp.; 
13: M/1, M/2 y M/3 de Apodemus sylvaticus-flavicolis; 14 a 17: fragmentos de mandíbulas derechas de
Oryctolagus cuniculus. Barra de escala a para figuras 1 a 9. 
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CRONOLOGÍA

Como ya se ha explicado, párrafos más arriba, el conjunto del yacimien-
to se encontraba totalmente saqueado por la desgraciada intervención de al-
gún clandestino. Sin embargo, las características industriales y óseas del con-
junto de restos recuperados señalaban ya la presencia de, al menos, dos mo-
mentos cronoculturales diferentes. Por un lado, un conjunto de restos mor-
fológicos atribuibles a un varón adulto, y unos restos culturales en los que
destacaban dos pequeños fragmentos de cerámica junto con algún instru-
mento manufacturado mediante el uso de retoques planos o tendentes a ello.
Por otra parte se recolectaron abundantes restos culturales procedentes, sin
duda, de una actividad cazadora, con huesos de ciervo, caballo, sarrio y otros,
de aspecto muy viejo, patinados y con señales de alteración debido al paso
del tiempo y a haber permanecido en el interior de un lecho sedimentario.
Por lo que a los utensilios tallados por mano humana se refiere, se recuperó
un conjunto de artefactos trabajados con retoques simples, que conforman
raspadores, raederas, muescas y denticulados, junto a otro con utensilios fa-
bricados mediante retoques abruptos y un último con escasos buriles. 

Para el yacimiento de Las Orcillas 1 se obtuvieron dos dataciones me-
diante C-14:

– La primera de ellas se extrajo de un fragmento de cráneo humano ob-
teniendo la data de 4490+40 BP (3360-3020 Cal. BC) Beta- 252433
(Fig. 15).

– Para la segunda se eligió un fragmento de tibia de equino que entregó la
data de 8610+50 BP (7720-7570 Cal. BC) Beta- 252434 (Fig. 16).

Figura 15. Data y curva de calibración del resultado obtenido sobre cráneo humano
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Figura 16. Data y curva de calibración del resultado obtenido sobre hueso de equino

Ambas dataciones nos confirman la existencia de los dos momentos cul-
turales que suponíamos al estudiar las industrias. 

La data de 4490+40 BP sitúa el resto humano dentro de un estadio cul-
tural Calcolítico. Esta es una fecha plenamente coincidente con otras proce-
dentes de conjuntos funerarios excavados en el interior de cuevas o abrigos
bajo roca. Así, por ejemplo, es muy afín a la data obtenida para el nivel III de
Peña Larga (Cripán, Álava) de 4470+160 BP. (3650-2650 Cal. BC. I-14592)
(FERNÁNDEZ ERASO, 1997). Aquí se excavó un conjunto de restos humanos
semiquemados, por acción postdeposicional, acompañados de un ajuar com-
puesto por elementos de retoque plano (puntas de pedúnculo y de pedúncu-
lo y aletas y ojivas foliáceas), cerámicas lisas, punzones y objetos de adorno
en hueso. Dataciones muy similares son las obtenidas para el conjunto fune-
rario de Las Yrudinas II (Peñacerrada, Álava) (FERNÁNDEZ ERASO, 2003)
4390+80 BP. (3350-2880 Cal. BC. Beta-148054); 4360+40 BP. (3090-2895
Cal.BC. Beta-137896); 4290+40 BP. (2930-2857 Cal. BC. Beta-137895). Los
restos de cultura material allí recogidos se componen de ojivas foliáceas, pun-
tas de pedúnculo y aletas, cerámicas lisas y objetos de hueso junto con ele-
mentos de adorno personal de piedra y concha. La cueva de Abauntz (Arraiz,
Navarra) para el nivel de muertos quemados entregó una data de 4240+140
BP. (3332-2476 Cal. BC. Ly. 1963) y para la fosa calcolítica la de 4370 BP+70
BP. ( 3331-2885 Cal. BC. CSIC. 785) (UTRILLA et alii, 2007). También muy
cercana de la data entregada por Las Orcillas 1 se sitúa la que se obtuvo de
uno de los hoyos funerarios de Los Husos II (Laguardia, Álava). Se trata de
sendos hoyos excavados en el interior de cenizas procedentes de las quemas
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sucesivas de residuos de establos de cronología neolítica y que contienen res-
tos humanos calcinados. La data en esta ocasión tuvo que ser extraída del
análisis de restos carbonizados de madera, es pues muestra de vida larga. Aun
así, proporcionó la fecha de 4670+50 BP. (3630- 3670 / 3540-3350 Cal. BC.
Beta-208847) (FERNÁNDEZ ERASO, 2007/8). Mezclado con los restos huma-
nos se recuperó un escaso ajuar a base de ojivas foliáces, una punta de pe-
dúnculo con retoque plano, algunos fragmentos cerámicos, una espátula y
una concha perforada a modo de colgante. Coherente también resulta la da-
ta obtenida para el nivel funerario de Los Husos I (Laguardia, Álava) en el
transcurso de las antiguas excavaciones, que entregó 4730+100 BP. (3800-
3300 Cal. BC. I-5944) (APELLÁNIZ, 1974). También datas muy similares han
entregado la cueva de Urtao II (Oñate, Guipúzcoa) 4490+170 BP. (3640-2704
Cal. BC. I-14812) (ARMENDÁRIZ, 1989) o la de Iruaxpe (Arechavaleta, Gui-
púzcoa) con 4130+110 BP. (3009-2350 Cal. BC. I-14097) (ARMENDÁRIZ et
alii, 1987).

De la misma forma es una data coincidente con otras muchas obtenidas
para enterramientos realizados en el interior de arquitecturas dolménicas. Así
ocurre en conjuntos dolménicos próximos como el de Aizibita (Cirauqui,
Navarra), cuyos lechos 5 y 7 entregan data de 4490+50 BP. (3359-3023 Cal.
BC.GrA. 6087), idéntica a la obtenida para Las Orcillas 1, y de 4410+50 BP.
(3331-2909 Cal. BC.GrA.6088), respectivamente. Las dataciones obtenidas
para el dolmen de Tres Montes (Bardenas Reales, Navarra) es de 4330+100
BP. (3341-2670 Cal. BC.) Para el hipogeo de Longar (Viana, Navarra) se con-
siguieron seis dataciones, tres de ellas muy próximas a la obtenida para el re-
gistro de Las Orcillas 1. Estas son 4500+60 BP. (3360-2944 Cal.BC. GrN.),
4480+50 BP. (3360-3013 Cal. BC. GrN.) y 4445+70 BP. (3341-2924 Cal. Bc.
Upsala) (BEGUIRISTÁIN, 1997; ARMENDÁRIZ; IRIGARAY, 1993, 1994). En Gui-
púzcoa, de la serie de fechas obtenidas en el dolmen de Mandubi Zelaia (Ez-
kio/Itsaso) al menos dos resultan muy próximas a la de Las Orcillas 1,
4460+50 BP. (3347-2936 Cal.BC) y 4345+45 BP. (3091-2891 Cal BC), y en el
de Praalata (Idiazabal) ocurre algo similar, 4470+70 BP. (3357-2929 Cal. BC)
y 4319+110 BP. (3339-2626 Cal. BC)7. Por último, en el enterramiento de
San Juan Ante Portam Latinam (Laguardia, Álava) se obtuvo una amplia se-
rie de dataciones para una etapa cultural comprendida entre el Neolítico fi-
nal y el Calcolítico pleno. De entre todas ellas cuatro, obtenidas sobre hue-
sos humanos, son muy similares a las obtenidas para el yacimiento navarro.
Así 4440+40 BP. (3322-2921 Cal. BC GrN.- 21771), 4460+70 BP. (3357-2913
Cal. BC. Ua-10356), 4510+40 BP. (3355-3038 Cal. BC. GrN-21770) y
4520+50 BP. (3675-3035 Cal. BC. GrA-5428) (VEGAS, 1999).

La data 8610+50 BP nos sitúa en una etapa postpaleolítica dentro de un
genérico Epipaleolítico. No resulta esta una etapa desconocida en Navarra, si
bien es cierto que no está tan bien documentada como las etapas de crono-
logía posterior. En La Prehistoria de Navarra (BARANDIARÁN; VALLESPÍ,
1980), al tratar de las industrias postpaleolíticas, se citaban un total de seis lu-
gares en los que se había podido rastrear evidencias culturales correspon-
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7 Agradecemos al Dr. José Antonio Mujika Alustiza el habernos facilitado las dataciones de estos
conjuntos dolménicos.
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dientes a aquel período. Estos eran los lugares de Atabo (Alsasua), Berrobe-
rria (Urdax), Abauntz (Arraiz), Sierra de Alaiz, Zatoya (Abaurrea Alta) y Ake-
larren-Leze (Zugarramurdi). A lo largo de los últimos años se han podido ir
añadiendo unos cuantos sitios en los que poder afianzar la presencia de los
últimos cazadores en Navarra, aunque su número resulta aún escaso. Así, La
Peña (Marañón) (CAVA; BEGUIRISTÁIN, 1991/92); Padre Areso (Bigüézal)
(BEGUIRISTÁIN, 1997a; GARCÍA GAZÓLAZ, 2001); Aizpea (Arive) (BARANDIA-
RÁN; CAVA, 2001); Las Tasugueras (Zúñiga) (FERNÁNDEZ ERASO, 2006) y Por-
tugain (Urbasa) (BARANDIARÁN; CAVA, 2009). Sin embargo, pese a poder in-
cluir toda la relación en un genérico postpaleolítico, no todos se correspon-
den con un mismo perfil cronológico y en consecuencia sus adscripciones
culturales resultan dispares. Además, tan solo seis entregaron dataciones ab-
solutas, lo cual acrecienta la dificultad para el estudio de esta etapa en Nava-
rra. Las dataciones obtenidas para este período son:

– Portugain: 10370+90 BP (10607-9889 Cal. BC.) (GrN. 1497).

– Abauntz: 9530+300 BP ( 10023-8019 Cal.- BC) (Ly. 1964).

– Berroberria: 8860+100 BP (8268-7678 Cal. BC.) (GrN 18425).
8800+80 BP (8210-7614 Cal. BC.) (GrN 18424).
8630+70 BP (7937-7537 Cal. BC.) (GrN 18426).
8580+80 BP (7824-7483 Cal. BC) (GrN 18422).
8510+90 BP (7736-7358 Cal. BC.) (GrN 16618).
8470+80 BP (7631-7331 Cal. BC.) (GrN 16610).
7640+90 BP (6655-6263 Cal. BC. (GrN 16511). 

– Zatoya: 8260+550 BP (8750-6066 Cal. BC) (Ly 1457).
8150+200 BP (7571-6645 Cal.BC.) (Ly 1398).

– La Peña: 7890+120 BP. (7067-6484 Cal. BC) ( BM 2363).

– Aizpea: 7790+70 BP (6760-6450 Cal. BC.) (GrN 16620).
7160+70 BP (6150-5850 Cal. BC.) (GrN 16621). 
6830+70 BP (5790-5540 Cal. BC.) (GrN 16622).
6600+50 BP (5580-5430 Cal. BC) (GrA 799).

La datación obtenida para el conjunto de Las Orcillas 1 se aproxima a al-
gunas de las obtenidas para el nivel C de Berroberria (8630; 8580; 8510) más
que a ninguna de las otras obtenidas en territorio navarro. Las características
industriales del conjunto estudiado resultan muy similares a las de los proce-
dentes de niveles como el C de Berroberria, Ib de Zatoya o el recuperado en
Akelarren-Leze. Estamos sin duda ante un conjunto Epipaleolítico microla-
minar. De esta manera, siguiendo la clasificación de I. Barandiarán (BARAN-
DIARÁN, 1995), Las Orcillas 1 se sitúa culturalmente entre los primeros con-
juntos Postpaleolíticos (Azilienses) exhumados en los niveles D de Berrobe-
rria, d de Abauntz, II de Zatoya, Portugain o Zatoya; los conjuntos Epipa -
leolíticos de carácter laminar, al que pertenece, representado en los niveles
Ib de Zatoya, C de Berroberria y el conjunto de Akelarren-Leze, y, por últi-
mo, los niveles del Epipaleolítico Geométrico presentes en el d de La Peña,
b de Aizpea, IV de Padre Areso y Las Tasugueras.
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En zonas próximas, y de fácil comunicación con Las Orcillas 1, los yaci-
mientos situados en el corredor alavés al pie del puerto de Azaceta poseen da-
taciones similares. Así, los sitios de Atxoste (Virgala, Álava), que para el ni-
vel VI, calificado de Mesolítico de muescas y denticulados (ALDAY; CAVA,
2006), proporcionó fechas de 8760+50 BP. (8166-7606 Cal.BC.) (GrA 15699)
y de 8510+80 BP. (7723-7360 Cal. BC) (GrA 15700); y Kanpanoste Goikoa
(Virgala, Álava), cuya datación más antigua para el nivel III Inf., adscrito tam-
bién el grupo de muescas y denticulados (ALDAY; CAVA, 2006), fue de
7860+330 BP. (7548-6097 Cal. BC.) (GrN 20455). En zona igualmente pró-
xima, el sitio de Mendandia (Sáseta, Condado de Treviño, Burgos), para el
nivel V, clasificado como Mesolítico microlaminar (ALDAY; CAVA, 2006), pro-
porcionó la fecha de 8500+60 BP. (7606-7460 Cal. BC.) (GrA 6874). Aguas
abajo del río Ebro se localizan varios abrigos que contienen niveles cuyas da-
taciones e industrias son similares a las de Las Orcillas 1. El abrigo de Forcas II
(Graus, Huesca), para un conjunto tildado de Epipaleolítico Macrolítico,
procedente del nivel Ib, dio una fecha de 8650+ 70 BP. (7939-7572 Cal. BC)
(Beta 59997). El nivel b del abrigo de Peña 14 (Biel, Zaragoza), Epipaleolíti-
co Macrolítico, se dató en 8780+110 BP. (8208-7604 Cal. BC.) (GrN 25098).
El nivel 2 del abrigo de Legunova (Biel, Zaragoza), calificado también como
Epipaleolítico Macrolítico, entregó una data de 8800+60 BP. (8205-7660 Cal.
BC.) (GrA 24294). El abrigo de Ángel 1, para el nivel 8d, Epipaleolítico Ma-
crolítico, entregó las datas de 8390+60 BP. (7578-7325 Cal. BC.) (GrA 22826),
8210+210 BP. (7608-6635 Cal. BC.) (GrN 15519) y de 8150+70 BP. (7450-
6848 Cal. BC.) (GrN15520); y el de Ángel 2, para el nivel 2b, también cali-
ficado de Epipaleolítico Macrolítico, proporcionó 8310+60 BP. (7517-7183
Cal. BC.) (GrN 22836). Ya en Cataluña también se han localizado yaci-
mientos cuya datación resulta muy próxima a la obtenida para el sitio de Las
Orcillas 1. Así, en Lleida, la Balma de Guilanya, cuya unidad superior para
un conjunto no laminar y caracterizado por muescas, denticulados, ecailles y
escasos raspadores, dio una fecha de 8650+50 BP., muy cercana a nuestro
conjunto pero de una caracterización claramente diferente. Caso similar es el
de la Font del Ros (Berga) que, con un conjunto industrial dominado por los
elementos de sustrato, entregó una data de 8400+180 BP. La Balma de Mar-
gineda, para un conjunto tildado de facies de fortuna por rarificación en las
armaduras, tenemos datas de 8960+120 BP., para el nivel 6/5, y de 8530+420
BP., para la base del nivel IV, Epipaleolítico Geométrico (MARTÍNEZ-MORE-
NO et alii, 2006). El abrigo del Filador (Margalef de Montsant, Tarragona)
proporciona para el nivel 2 la fecha, sobre fragmento de carbón, de 8515+50 BP.
(OxA 8658) para un conjunto en que las raederas y denticulados son los ele-
mentos claramente dominantes, pero en el que también se localizaron ele-
mentos de retoque abrupto y buriles (GARCÍA-ARGÜELLES I ANDREU; FULLO-
LA I PERICOT; 2006).

A la vista del conjunto de dataciones, próximas a la obtenida por noso-
tros, y a las características industriales de los conjuntos consultados, creemos
que es de mejor encuadre crono-cultural el propuesto por I. Barandiarán y
A.Cava (BARANDIARÁN; CAVA, 2001) al establecer el marco cronológico re-
gional del yacimiento navarro de Aizpea, que otras más recientes que inten-
tan ver una sucesión cronológica entre facies diferentes dentro del Epipaleo-
lítico. De esta manera, creemos que el conjunto y la fecha de Las Orcillas 1
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encuadra bien en un «Epipaleolítico genérico (“antiguo” y “medio”: o Meso-
lítico genérico o con matices como “microlaminar”, “macrolítico”)» (BARAN-
DIARÁN; CAVA, 2001, p. 515), mejor que dentro de cualquier otro intento de
clasificación de las etapas del Epipaleolítico-Mesolítico en el valle del Ebro,
más reciente, en el que no quedan claros los límites cronológicos de las “fa-
cies” propuestas. 

En principio, el conjunto estudiado se nos manifiesta como un claro he-
redero de las formas de talla y la manera de fabricar utensilios propios de las
culturas superopaleolíticas.

CONCLUSIONES

La cueva de Las Orcillas1 contiene restos de dos etapas cronoculturales
muy diferentes. La más antigua correspondiente a un Epipaleolítico de ca-
rácter laminar y la más reciente adscribible a un Calcolítico de carácter fu-
nerario.

Durante el Epipaleolítico, a juzgar por la datación obtenida, el antro se
ocupó durante una etapa final del Preboreal, período que supone el primer
calentamiento serio tras los hielos de la última glaciación. Es una fase carac-
terizada por la extensión de especies caducifolias y arbustivas y por el desa-
rrollo de especies animales como el corzo y el jabalí, en detrimento de otras
como el ciervo. En esta época la cueva fue un lugar idóneo, por su ubicación,
para las prácticas de caza. Por su situación, al norte de La Berrueza, al pie de
la Sierra de Lóquiz, con fácil acceso al corredor estellés, a la comarca de la
Montaña alavesa y al Ebro, reúne todas las condiciones necesarias para ser un
buen cazadero. Es un lugar enclavado en una encrucijada de biotopos dife-
rentes, con fácil acceso a las zonas de montaña, roquedo, bosque y llanura.
Además se abre al sur y sobre el cauce del río Ega. Así pues, resulta el lugar
perfecto en el que poder practicar la caza. Esa privilegiada situación permite
el aprovisionamiento de caza de animales característicos de biotopos diferen-
tes. Al comprobar las especies cazadas presentes en el sitio se observa la exis-
tencia de restos de animales de los diferentes biotopos que rodean al sitio y
que, sin duda, fueron utilizados por sus moradores como sitios de caza. Así,
está presente el caballo lo que denota un paisaje abierto de pradera; el corzo,
jabalí y ciervo que son especies propias de lugares boscosos, y, por último, la
cabra montés propia de zonas de roquedo. Estos tres biotopos se localizan en
las proximidades del yacimiento. Roquedo en las sierras de Lóquiz, Urbasa y
Codés, bosque en todo el piedemonte de la sierras de Urbasa, Lóquiz, Dos
Hermanas y Codés, y praderas en las llanuras del corredor estellés y conti-
nuando por el sur de La Berrueza hasta el Ebro.

Por los restos líticos recuperados no resulta aventurado afirmar que se tra-
ta de un lugar de caza. Los elementos más definitorios son, sin duda, las pun-
tas y láminas de borde abatido. Junto a ellas, raspadores, raederas, muescas
dominan claramente el conjunto. Sin embargo, resulta un conjunto básica-
mente equilibrado en el que se localizan por igual artefactos activos relacio-
nables con la caza junto a otros de carácter doméstico. Tanto a nivel de pro-
ductos brutos de talla como de artefactos retocados, los soportes dominantes
son laminares. Entre las piezas recogidas se recuperaron dos núcleos de lami-
nitas y lasquitas ya agotados. En principio se podría afirmar que a ese lugar
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se acude con el instrumental ya elaborado y con elementos necesarios para
proceder a su renovación y reparación en caso de que fuera necesario. Este
hecho se puede advertir en los restos procedentes del reavivado de frentes de
raspador presentes en el yacimiento (Fig. 17). También es un lugar en el que
se talla, pues se han recuperado evidencias procedentes del reavivado y pre-
paración de núcleos. La actividad de retoque y de reparación del instrumen-
tal dañado por la caza queda de manifiesto en la existencia de abundantes mi-
crolasquitas procedentes de esa función. Por lo que se refiere a la reparación
de artefactos fracturados debido a su utilización, es destacable el caso de los
raspadores en los que, en alguno de los casos estudiados, se observa un reto-
que practicado en la zona fracturada del instrumento que, en algún caso, ha
derivado hacia la formación de un raspador circular. En este mismo sentido
también se han podido identificar y aislar restos que proceden de la repara-
ción de los dorsos de algunos de los instrumentos de borde abatido.

Figura 17. Piezas procedentes del reavivado de un frente de raspador

Pero si estos elementos caracterizan al conjunto por su presencia, es des-
tacable la ausencia de otros, que no hace sino afirmar la adscripción a una
etapa inicial del Epipaleolítico. No existen elementos geométricos, lo que
puede significar que el sitio tuvo una actividad de caza desarrollada puntual-
mente a finales de Preboreal y que luego no volvió a ser utilizado hasta el Cal-
colítico. Tampoco hemos encontrado elementos fabricados sobre soporte or-
gánico, nada existe ni de hueso ni de asta, a no ser que haya sido recogido en
acciones incontroladas.

La última ocupación prehistórica de la cueva se realizó durante el Calco-
lítico. Tiene ésta un carácter funerario. A juzgar por los pocos restos huma-
nos y los escasos artefactos que, con seguridad, podemos atribuir a este pe -
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ríodo, creemos que allí se realizó un enterramiento por deposición del cadá-
ver en la superficie de la cueva en su zona más profunda. No existen restos
de haberse producido ningún tipo de rito crematorio, pues en los huesos no
hay señales de la acción del fuego. Por el estudio aquí expuesto se trataba de
un adulto joven que presentaba una fuerte artrosis en la mano debido, sin
duda, a algún tipo de actividad cotidiana. Es este un tipo de lesión muy fre-
cuente en conjuntos funerarios de la misma época. Así lo hemos podido
comprobar en Peña Larga, Las Yurdinas II, Los Husos I y II y en otros con-
juntos procedentes de enterramientos en dólmenes o bajo roca. El ajuar que
pudo acompañar a este inhumado no resulta significativo. Posiblemente los
dos fragmentos de cerámica fabricados a mano, el fragmento de punta foliá-
cea y los dos artefactos con retoques escaleriformes, simples tendentes a pla-
nos, formarían parte de él. En cualquier caso los ajuares de las gentes inhu-
madas en el interior de cuevas y abrigos no suelen ser especialmente ricos y
nada tiene que ver con los que se pueden recuperar en el interior de arqui-
tecturas dolménicas. En muchas ocasiones el ajuar funerario tenga tal vez un
carácter simbólico colectivo, ya que no son pocos los sitios en los que se re-
cuperó un mayor número de individuos que de piezas de ajuar.

La procedencia de los tipos de sílex presentes en el yacimiento indica que
el aprovisionamiento se realizó, al menos, en cuatro lugares dispares: Urbasa,
Treviño, la costa cantábrica y aguas abajo del Ebro. Lógicamente el lugar del
que procede la mayor parte del sílex es la Sierra de Urbasa. Siguen en im-
portancia Treviño, el flysch de costa y el sílex evaporítico del Ebro. Esta dis-
tribución dispar de los yacimientos de los que procede el sílex puede servir
de testigo de aquellos lugares frecuentados por la población que ocupó Las
Orcillas 1. Así, se puede señalar un desplazamiento de norte a sur (del flysch
al Ebro) y hacia el oeste (Treviño). Estas zonas proporcionan no sólo materia
prima sino también una importante variedad de biotopos, lo que para un ca-
zador-recolector resultaría de suma importancia. Biotopos diferentes con dis-
tintos recursos naturales y además aprovechables en diferentes épocas del
año.

La abundancia de animales anfibios está determinada por la proximidad
del yacimiento al cauce del río Ega. Por otra parte, la presencia en el sitio de
gallinas y otras aves de cronología reciente debe explicarse por que en las pro-
ximidades de Las Orcillas 1, en el mismo farallón calcarenítico y a pocos me-
tros de su entrada, existió hace algunos años un gallinero cuyos restos son
aún visibles.

La cueva de Las Orcillas 1 es uno más de los elementos que componen
nuestro patrimonio arqueológico que sufre el saqueo incontrolado de unos
clandestinos a quienes les importa más el afán de coleccionismo que el co-
nocimiento de la vida de nuestros antepasados. El saqueo incontrolado de
conjuntos como el que aquí hemos presentado no hace sino mermar el co-
nocimiento de todos en virtud del absurdo “tener” de unos pocos. Un resto
arqueológico descontextualizado pierde su valor científico y se convierte en
objeto de coleccionismo, fetiche que engorda el ego de ignorantes y zafios sa-
quedores, autorrevestidos de un pseudo-cientifismo con el que presumir en
algunos círculos privados. En Las Orcillas 1 se ha saqueado un buen yaci-
miento. El autor de tal tropelía nos ha hurtado a todos los navarros la posi-
bilidad de saber qué ocurrió en aquellos parajes hace más de ocho mil años
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y cómo, por qué y quién fue aquel joven que hubo de ser inhumado en lo
más profundo del antro hace más de cuatro mil.

Lo que aquí hemos presentado es lo poco o mucho que no nos robó
quien saqueó la cueva, lo que no recogió, sin duda alguna por ignorancia y
desconocimiento de los conjuntos industriales líticos de cada momento. Tal
vez él posea artefactos más bellos y mejor trabajados que los que abandonó;
sin embargo, creo que el estudio y la labor paciente que hemos podido desa-
rrollar nos ha servido para poder encuadrar, creemos que de forma fiable, el
conjunto de artefactos recuperados en sus dos momentos cronoculturales. 

Agradecimientos 

Este trabajo no podría haber sido realizado en los términos actuales de no
haber contado con las ayudas del proyecto del Ministerio de Ciencia y Tec-
nología HAR2008-03976/HIST., de la subvención otorgada por el Gobierno
Vasco al Grupo de Investigación IT-288-07 y de las becas predoctorales con-
cedidas por la Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea y del
Ministerio de Educación y Ciencia.

BIBLIOGRAFIA

AGUIRRE, M. (2008), “Caracterización tecnológica de la industria lítica de Portugain”, en Ca-
zadores y tallistas en el Abrigo de Portugain: una ocupación de Urbasa durante el Tardigla-
ciar, Fundación Barandiaran, 12, Estella, pp. 121-184.

ALDAY, A.; CAVA, A. (2006), “La unidad de muescas y denticulados del Mesolítico en el
País Vasco: la formalización de un modelo cultural”, El Mesolítico. Cuenca del Ebro. Li-
to ral Mediterráneo, Memorias de yacimientos alaveses, nº 11, Vitoria, pp. 223-302.

ALEMÁN, I.; BOTELLA, M. C.; RUIZ, L. (1997), “Determinación del sexo en el esqueleto post-
craneal. Estudio de una población mediterránea actual”, Archivo Español de Morfología,
2, pp. 69-79.

ÁLVAREZ BIDAURRE, E. (2006), “Percepción y reutilización de monumentos megalíticos du-
rante la prehistoria reciente: el caso de Navarra”, Cuadernos de Arqueología de la Uni-
versidad de Navarra, 14, pp. 117-150. 

ARMENDÁRIZ, A. (1989), “Excavación de la cueva sepulcral de Urtao II (Oñati, Guipúzcoa),
Munibe, 41, pp. 45-62.

ARMENDARIZ, A.; ETXEBERRIA, F.; HERRASTI, L.; MUJIKA, J .A.; ZUMALABE, F. (1987), “Ex-
cavación de la cueva sepulcral de Iruaxpe I (Aretxabalea, Guipúzcoa), Munibe, 39, 
pp. 67-92.

ARMENDÁRIZ MARTIJA, J.; IRIGARAY SOTO, S. (1993), “Resumen de las excavaciones arqueo-
lógicas en el hipogeo de Longar (Viana, Navarra). 1991-1993”, Trabajos de Arqueología
Navarra, 11, pp. 270-275.

— (1994), La arquitectura de la muerte. El hipogeo de Longar (Viana, Navarra), un sepulcro
colectivo del 2500 a.C., Estella.

BAGOLINI, B. (1968), “Richeche sulle dimensioni dei manufatti litici preistirici non ritoca-
ti”, Annali dell’ Università di Ferrara,1-10.

BAILON, S. (1991), Amphibiens et reptiles du Pliocène et du Pléistocène de France et d’Espagne:
mise en place et évolution des faunes. Diplôme de Doctorat, Univ. Paris VII/M.N.H.N.,
vol. I (texte), 499 pp., vol. II (Fig.), 89 pp.

— (1999), Clés de détermination ostéologique des amphibiens anoures de France. Fiches d’ostéo-
logie animale pour l’Archéologie, Varia, J. Desse et N. Desse Berset eds., 21 planches.

BARAHONA, F. & BARBADILLO, L. J. (1997), “Identification of some Iberian lacertids using
skull characters”, Revista Española de Herpetología, 11, pp. 47-62.

BARANDIARÁN MAESTU, I. (1982), “Los comienzos del Holoceno en la Prehistoria Vasca”,
Zainak. Cuadernos de Antropología y Etnografía, 1, pp. 237-258.

Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 22 (2010), 13-91



LA CUEVA DE LAS ORCILLAS 1: UNA ESTACIÓN DE LOS ÚLTIMOS CAZADORES-RECOLECTORES...

[77] 89

— (1989), “El Paleolítico terminal en la cueva de Alaiz (Navarra)”, Trabajos de Arqueología
Navarra, 7, pp. 11-24.

— (1990), “Revisión estratigráfica de Berroberria. Datos de 1990”, Veleia, 7, pp. 7-33.
— (1995), “Los establecimientos de cazadores de la Prehistoria de Navarra. Del Paleolítico

Medio a inicios del Neolítico”, Cuadernos de Arqueología de la Universidad de Navarra,
3, pp. 53-84.

BARANDIARÁN MAESTU, I.; CAVA, A. (2001), Cazadores-recolectores en el Pirineo navarro. El
sitio de Aizpea entre 8000 y 6000 años antes de ahora, Anejos de Veleia. Serie Maior, 10, Vi-
toria.

— (2008), Cazadores y tallistas en el Abrigo de Portugain: una ocupación de Urbasa durante el
Tardiglaciar. Fundación Barandiaran, 12, Estella.

BARANDIARÁN MAESTU, I.; VALLESPÍ, E. (1980), La Prehistoria de Navarra. Trabajos de Ar-
queología Navarra, 2, Pamplona.

BEGUIRISTÁIN GÚRPIDE, M. A. (1979), “Cata estratigráfica en la cueva del Padre Are-
so”,Trabajos de Arqueología Navarra, 1, pp. 77-90.

— (1997), “Nuevas dataciones para la Prehistoria de Navarra”, Cuadernos de Arqueología de
la Universidad de Navarra, 5, pp. 31-40.

— (2007), “Memoria de excavaciones e inventario de materiales del dolmen de Aizibita (Ci-
rauqui, Navarra)”, Cuadernos de Arqueología de la Universidad de Navarra, 15, pp. 43-
142.

— (2007), “La herencia de la Prehistoria en Navarra: memorias y olvidos”, Navarra: Memo-
ria e Imagen. Actas del VI Congreso de Historia de Navarra, vol. III, pp. 19-49.

— (2008), “Un singular acondicionamiento del espacio interno en el dolmen de Aizibita
(Cirauqui, Navarra)”, en Homenaje a Ignacio Barandiarán Maestu. Veleia, 24-25, 
pp. 703-722.

BEGUIRISTÁIN GÚRPIDE, M. A.; ALBISU ANDRADE, (2007), “La población del dolmen de Ai-
zibita (Cirauqui, Navarra). Avance de la analítica aplicada a los restos óseos humanos”,
Caesaraugusta, 78, pp. 125-134.

CAVA, A.; BEGUIRISTÁIN, M. A., (1991-1992), “El yacimiento prehistórico del abrigo de la
Peña (Marañón, Navarra)”, Trabajos de Arqueología Navarra, 10, pp. 69-135.

— (1997), “Cronología absoluta de la estratigrafía del abrigo de la Peña (Marañón, Nava-
rra)”, Veleia, 4, pp. 119-126.

CORPAS, J. R. (1991), “Valles y ríos de Navarra”, en Ibaiak eta haranak. El agua, el río y los
espacios agrícola, industrial y urbano. Navarra, San Sebastián, Edit. Etor, pp. 145 y ss.

FERNÁNDEZ ERASO, J. (1981), “El Epipaleolítico en el País Vasco meridional: datos estrati-
gráficos y tipológicos”, Kobie, 11, pp. 15-41.

— (1982), “Propuesta para un estudio analítico de los golpes de buril. El caso del Magdale-
niense final de Santimamiñe”, Zephyrua, XXXIV-XXXV, pp. 48-63.

— (1989), “Los residuos de tecnología lítica del yacimiento de Zatoya”, en BARANDIARÁN, I.
y CAVA, A., El yacimiento prehistórico de Zatoya (Navarra). Trabajos de Arqueología Na-
varra, nº 8, pp. 138-179.

— (1997), Excavaciones en el Abrigo de Peña Larga (Cripán-Álava). Memorias de yacimientos
alaveses, nº 4, Vitoria.

— (2003), Las Yurdinas II: Un depósito funerario entre finales del IV y comienzos del III milenio
BC. Memorias de yacimientos alaveses, nº 8, Vitoria.

— (2005), “Los restos de talla y de tecnología lítica”, en ALDAY, A., El campamento prehistó-
rico de Mendandia: Ocupaciones mesolíticas y neolíticas entre el 8500 y el 6400 B.P., Mo-
nografías de la Fundación Barandiaran, pp. 235-284.

— (2006), “Los productos brutos de talla bajo el prisma de la tipología analítica”, Dialek-
tikê. Cahiers de Typologie Analytique. Homenaje al Profesor Georges Laplace, pp. 70-80.

— (2006), “Sondeo arqueológico realizado en la cueva de Las Tasugueras (Zúñiga, Navarra),
2005”, Trabajos de Arqueología Navarra, 19, pp. 339-354.

— (2008), “La secuencia de Neolítico en la Rioja Alavesa desde su origen hasta las primeras eda-
des del metal”, en Homenaje a Ignacio Barandiarán Maestu. Veleia, 24-25, pp. 669-687.

FERNÁNDEZ ERASO, J.; MUJIKA ALUSTIZA, J. A. (2006), “Le phénomene funéraire dans le
Pays Basque pendant la Néolithique et l’Age des Métaux: contextes cuturels”, en Le mé-
galitisme Atlantique. The Atlantic megaliths. BAR International Series, 1521, pp. 31-41.

FLORISTÁN SAMANES, A. (1995), Geografía de Navarra, vol. 1: El solar, Pamplona.

Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 22 (2010), 13-91



JAVIER FERNÁNDEZ ERASO et alii

90 [78]

GARCÍA-ARGÜELLES, P.; FULLOLA, J. M. (2006), “El Mesolítico en Cataluña”, El Mesolítico.
Cuenca del Ebro. Litoral Mediterráneo. Memorias de yacimientos alaveses, nº 11, Vitoria,
pp. 137-161.

GARCÍA GAZÓLAZ, J. (2001), “Excavaciones arqueológicas en el abrigo del Padre Areso (Bi-
güézal, Navarra). Campañas de 1994-1995-1996”, Trabajos de Arqueología Navarra, 15,
pp. 307-314.

KENNEDY, K. A. R. (1989), “Skeletal markers of occupational stress”, en ISCAN, M. y KEN-
NEDY, K. A. R., Reconstruction of life from the skeleton, New York, Alan R Liss, pp. 129-
160.

LAPLACE, G. (1956), “Typologie statistique et evolution des complexes à lames et lamelles”,
Bulletin Société Préhistorique Française, LIII, pp. 271-290.

— (1957), “Typologie analytique. Application d’une nouvelle méthode d’etudes des formes
et des structures aux industries à lames et lamelles”, Quaternaria, IV, pp. 133-164.

— (1964a), “Essai de typologie systématique”, Annali dell’Università di Ferrara, Nuova Se-
rie, Sezione XV, Paleontología Umana e Paletnologia.

— (1964b), “Lexique de typologie analytique”, Société d’Ètudes et de Recherches Préhistoriques
des Eyzies,14, pp. 111-128.

— (1966), “Puorquoi une typologie analytique?”, L’Anthropologie, 70, pp. 193-201.
— (1968), “Recherches de typologie analytique 1968”, Origini, II, pp. 7-64.
— (1974), “La typologie analytique et structurale: Base rationelle d’étud des industries li -

thiques et osseuses”, Banques de Données Archéologiques, 932, pp. 91-143.
— (1987), “Un exemple de nouvelle écriture de la grille typologique”, Dialektikê. Cahiers de

Typologie Analytique, 1985-1987, pp. 16- 21.
LEÓN ZUDAIRE, J. M.; URABAYEN ALBIZU, P. (1991), “Características físicas de los ríos de Na-

varra”, en Ibaiak eta haranak. El agua, el río y los espacios agrícola, industrial y urbano.
Navarra, San Sebastián, Edit. Etor, pp. 51 y ss.

LEEUW, J. de (1983), “On the prehistory of correspondence analysis”, Stadistica Neerlandica,
37, pp. 161-164.

MARTÍNEZ-MORENO, J.; MORA, R.; CASANOVA, J. (2006), “El Mesolítico de los Pirineos su-
rorientales: una reflexión sobre el significado de las “faciesde fortuna” del postglaciar”,
El Mesolítico. Cuenca del Ebro. Litoral Mediterráneo. Memorias de yacimientos alaveses, 
nº 11, Vitoria, pp. 163 -191.

MEINDL, R. S. y LOVEJOY, C. O. (1985), “Ectocranial Suture Closue: A Revised Method for
the Determination of Age at Death Based on the Lateral-Anterior Sutures”, American
Journal of Physical Anthropology, 68, pp. 57-66.

MONTES, L.; UTRILLA, P.; MAZO, C. (2006), “El Epipaleolítico macrolítico en Aragón en el
contexto del Valle del Ebro y la Cataluña costera”, El Mesolítico. Cuenca del Ebro. Lito-
ral Mediterráneo. Memorias de yacimientos alaveses, nº 11, Vitoria, pp. 193-221.

MUNSELL (1998), Soil Color Chart, Baltimore.
MUJIKA ALUSTIZA, J. A.; ARMENDARIZ, A. (1991), “Excavaciones en la estación megalítica de

Murumendi (Beasain, Gupúzcoa)”, Munibe, 43, pp. 105-165.
SÁENZ DE BURUAGA, A. (1988), “Notas de tecnología prehistórica: Los «Golpes de Écaillé-

Buril»”, Veleia, 5, pp. 37-44.
— (1991), El Paleolítico Superior de Gastaría, Zuberoa, País Vasco, Veleia, Serie Mayor, nº 6.
SANCHIZ, F. B. (1977), “La familia Bufonidae (Amphibia, Anura) en el Terciario europeo”,

Trabajos Neogeno/Cuaternario, 8, pp. 75-111.
SZYNDLAR, Z. (1984), “Fossil snakes from Poland”, Acta Zoologica Cracoviensia, 28 (1), 

pp. 1-156.
TARRIÑO, A. (2006), El sílex en la Cuenca Vasco-Cantábrica y Pirineo navarro: caracterización

y su aprovechamiento en la Prehistoria, Monografía nº 21, Museo Nacional y Centro de
Investigación de Altamira, 263 pp.

UTRILLA, P.; MAZO, C.; LORENZO, I. (2007), “Enterramientos humanos en el Calcolítico de
Abauntz”, La tierra te sea leve. Arqueología de la muerte en Navarra, Pamplona, pp. 66-
71. 

VEGAS ARAMBURU, J. I. (1999), El enterramiento Neolítico de San Juan Ante Portam Latinam,
Vitoria.

Trabajos de Arqueología Navarra (TAN), 22 (2010), 13-91



LA CUEVA DE LAS ORCILLAS 1: UNA ESTACIÓN DE LOS ÚLTIMOS CAZADORES-RECOLECTORES...

[79] 91

— (2007), San Juan Ante Portam Latinam: una inhumación colectiva prehistórica en el medio
del Ebro. Memoria de las excavaciones arqueológicas, 1985, 1990 y 1991. Memorias de ya-
cimientos alaveses, nº 12, Vitoria.

RESUMEN

La cueva de Las Orcillas 1: una estación de los últimos cazadores-recolectores en
La Berrueza (Mendaza-Acedo, Navarra)
En las páginas que siguen se recoge el resultado del estudio de los materiales
recuperados en la cueva de Las Orcillas 1 (Mendaza-Acedo, Navarra).
El sitio sufrió la intervención incontrolada de uno o varios clandestinos que
alteraron todo el sedimento de la cueva. Pese a ello se procedió a la recupera-
ción sistemática de los materiales arqueológicos que quedaron en el sitio. Tras
ser sometidos a un minucioso análisis se puede afirmar que la cueva fue ocupa-
da, en un primer momento, a comienzos del Holoceno por un grupo de caza-
dores recolectores que dejaron restos de una industria correspondiente a un Epi-
paleolítico micro laminar (8610±50 BP). La segunda ocupación de la cueva es
de carácter funerario y se corresponde con un Calcolítico (4490±40 BP), del que
proceden unos pocos objetos y muy escasos restos humanos.
Palabras clave: Navarra, La Berrueza, yacimiento en cueva, Epipaleolítico,
Calcolítico.

ABSTRACT

The cave of Las Orcillas 1: a base for the last hunter-gatherers in la Berrueza
(Mendaza-Acedo, Navarra)
The following pages set out the results of the study of the material retrieved
from the cave of Las Orcillas 1 (Mendaza-Acedo, Navarra).
The site suffered from the uncontrolled action of one or more clandestine
elements who altered all the sediment in the cave. Nevertheless, the
archaeological remains still found at the site were systematically retrieved.
Following painstaking analysis, we can state that the cave was occupied,
firstly, at the beginning of the Holocene, by a group of hunter-gatherers who
left remains of industry corresponding to an Epipaleolithic microlaminar
tradition  (8610±50 BP). The second use given to the cave was funerary and
corresponds to the Copper Age (4490±40 BP), just a few objects and barely
any human remains at all having been retrieved from the period.
Key words: Navarra, La Berrueza, archaeological site in cave, Epipaleolithic,
Copper Age.
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